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T AMBIÉN hoy, a riesgo de agotar paciencias cont inuaremos 
rompiendo lanzas por el periodismo juvenil . Hace falta, 

l i jada ya la meta, conocer el camino; y mal hemos de co­
nocerlo si vacilamos an te la idea de definirlo — por aproxima­
ción, que no con exactitud de viejos matemát icos — y si nos 
conformamos con ponerle rótulo y archivar lo en el cajón de las 
cosas sabidas. 

Lo dijimos la semana p a s a d a : o rejuvenecemos RUTA, o re­
nunc iamos a nues t ra juventud. O hacemos del paladín filjista 
un periódico con personalidad propia — esto es, específica, in­
confundible —, o nos res ignamos al absurdo papel de TERCER 
SEMANARIO DEL MOVIMIENTO LIBERTARIO. Y decimos 
absurdo, ent iéndase bien, no por pruri to de escalar posiciones 
ni ganar car reras : sino en virtud de que creemos imprescindible 
da r a cada periódico una tónica dis t inta , una razón de ser clara 
y evidente. El «tercer puesto», pues, no hiere susceptibilidades; 
pero queremos un tercer puesto que salga de la línea marcada 
por el pr imero y por el segundo. 

El vocero de un movimiento juvenil debe cubrir — por pro­
pia definición — necesidades juveniles. La cuestión es diáfana y 
sobran argumentos . Sólo un estudio se impone: saber cuál ha 
de ser la forma de llegar al objetivo. ¿Necesidades juveniles? 
U n a base previa, insusti tuible: pa r t i r de la realidad, del joven 
que vive, siente y ríe a nues t ro lado. 

Hemos caído a veces en el error de inventar un adolescente 
ideal abstracto: algo asi como un niño precoz, con aficiones 
maduras y t empe ramen to de académico. Un joven anarquis ta 
has ta la p u n t a de las uñas, capaz de digerir en una noche la 
filosofía de Mala tes ta y apto paar leer sin un parpadeo cuatro 
discursos metafisicos... Y a un ente asi — irreal , quizás afortu­
nadamen te i rreal — nos hemos dirigido: protes tando si no ha­
l lábamos eco, e indignándonos por la escasez de adolescentes-
académicos. 

Marcha a t r á s — que es m a r c h a adelante — y sepultemos los 
«niños prodigio». Existe una edad juvenil, por enc ima de las 
abstracciones fabricadas en el gabinete. Edad juvenil a la que 
no debemos sacrificar un ápice de integridad ideológica, ni a la 
que podemos a t r ae r con demagogia bara ta , pero que nos exige 
una apt i tud: la comprensión del mundo adolescente, imperfec­
to y perfectible, que no. digiere la filosofía de Malates ta en se­
sión noc tu rna y que parpadea leyendo metafísica. 

Y aquí cabe, colaboradores de RUTA, una reflexión y un rue­
go. Ju s t amen te pa ra los más jóvenes, que en virtud de u n a ex­
t r a ñ a lógica hacen sus pr imeras a r m a s en el periodismo con 
art ículos de doct r ina . ¿Por qué empezar por la cúspide, abor­
dando temas que sólo una cul tura sólida puede t r a t a r con sol­
tu ra? ¿Por qué la obsesión de fundar teorías e «ismos», sin 
haber hecho an tes el aprendizaje de la simple crónica sobre te­
mas concretos? 

Dos errores, si, y graves: sa l tar e tapas que no pueden sa l tar ­
se, falseando asi la propia formación cul tural y, al mismo tiem­
po, fat igar al lector con art ículos áridos. Metodicemos la pluma, 
forjemos cada uno un plan in t imo de desarrol lo, y no repi tamos 
el absurdo de filosofar ignorando filosofía. 

Conozcamos al menos nuestros limites y calibremos nuest ras 
posibilidades. Es ingenua la pretensión de emular a Kropotkin , 
cuando no se h a superado previamente un indispensable periodo 
de t an teos y búsquedas. No reneguemos de este aprendizaje — 
bello y difícil, deber y virtud de nues t ra edad —, y sepamos 
cumplirlo sin aspiraciones a la inmorta l idad. 

He aquí, pues, todo un programa: hacer periodismo ágil y 
dejar pa ra más adelante el ensayo sociológico. (No porque du­
demos de la impor tanc ia que éste reviste — aclarémoslo —, sino 
porque dudamos de nues t ra actual preparación p a r a es tar a 
la a l t u r a de esa importancia . Lo cual no es modestia: sinceri­
dad, simplemente). 

Un solo método, un solo lema: sencillez y temor al bostezo. 
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(geparfafeá de R u t a CHARLAS del SÁBADO 
«EL INTERNACIONALISMO ES ALGO MAS QUE UNA UTOPIA» 
- nos dice un joven compañero esperantista de Holanda 

Aprovechando su paso por Tou- tactos con el exterior. Les enviamos de los librepensadores — comentaron 
louse, no6 hemos entrevistado con el informes y noticias de todo el mun- ampliamente tales informaciones. Po-
joven esperantista libertario Ad Smit, do, que los compañeros japoneses dría hablarte también de los compa-
de Amsterdam. Se trata de uno de reproducen en el órgano anarquista ñeros esperantistas libertarios de Is-
los animadores de «SENSTATANO» «HEIM SLMBUN», dando así a co- rael, que en varios ocasiones nos han 
— órgano de relación y propaganda nocer a todo el pueblo las diferentes escrito sobre las interesantes reali-
internacional de los esperantistas actividades libertarias de Europa y zaciones de las comunidades de aquel 
ácratas—, periódico que el compañero América. país (colectividades agrícolas), asi 
Smit conoce a la perfección, ya que — ¿ Y las relaciones con los compa- como sobre el sistema general de vi-
forma parte de su cuerpo de redac- ñeros de Corea? da que el nuevo Estado ha impuesto 
ción. —Antes del conflicto coreano, al pueblo. 

Comenzó la conversación con el re. «SENSTATANO» mantenía corres- —¿Qué puedes decirnos en torno a 
lato de su viaje a Francia (pintores- pendencia directa con los anarquistas las actividades especialmente propa­
cas peripecias del «auto-stop»), lleno de aquel país, en las mismas condi-
de anécdotas cariosas y animadas. Y ciones que con los japoneses. Actual­

mente se está sin noticias, a causa 
de los ((demócratas» americanos y 
((proletarios» rusos que no permiten 
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gandísticas y proselitistas de «SENS­
TATANO»? 

—Hace algunos meses, la Redac­
ción, por carta directa, se ha diri­
gido a los periódicos afines que se 
publican en diferentes países del 
mundo y en diferentes lenguas (en 
total a unos sesenta), informándoles 
sobre la existencia del órgano espe­

de inmediato comenzamos a formu­
larle preguntas: 

—¿Cuál es el tiraje actual deSENS-
TATANO» y cuáles los países en que 
se distribuye? 

—Pese a que el número de ejem­
plares no es muy elevado (unos 800), ia llegada del periódico; desde el co 
su distribución se hace extensiva a mienzo de la guerra, todos los nú- r a n t i s t a y los fines del mismo, "se 
diversos países situados en varios meros enviados nos han sido devuel- hizo además, por idéntico conducto, 
continentes. Por ejemplo, a Inglate- t o s . La censura militar existente, por u n llamamiento a los compañeros en 
rra, Bélgica, Alemania, Francia, Es- „tra parte, ha imposibilitado todo general que conocen el «speranto. 
paña, Portugal, Italia, Australia, H<>- intento de contacto. En lo que a P u e s b i e n . ¡nfinidad de redactores 
landa, Bulgaria, Yugoeslavia, SUe- china se refiere, se mantienen reía- han respondido ya al llamamiento, 
cia, Finlandia, Checoeslovaquia, Bra- cior.es con varios compañeros — aun- dando aprobación y apoyo a los tra-
sil, Uruguay, Estados Unidos, Ja- q u e irregulares — y se les manda el b a j o s q u e llevamos a cabo. Además, 
pon, Corea, China, África del Norte, periódico. R r a n cantidad de compañeros han 
Congo Belga, Israel... —¿Qué puedes decirnos acerca del iniciado una regular relación con el 

—Además de enviarse el periódico contacto que tenéis con compañeros periódico; muchos de ellos no cono-
a los suscriptores, ¿qué relaciones se de otros países, no situados en Ex- c ¡ a n ni siquiera su existencia, a pe-
mantienen con los compañeros que tremo Oriente? 
están organizados? —Con los portugueses, por ejem-

—Como ejemplo para contestar tu pío, son regulares. Han enviado va-
pregunta, te diré que las relaciones rias informaciones al periódico, re-
con la Federación Anarquista Japo- tratando la vida dura que soportan 
neso son muy estrechas. En la mis- en el paraíso de Salazar. «SENSTA-
ma existe una Sección de Relaciones TAÑO» ha reproducido diofaus noti-
Internacionales, que emplea princi- cías, y varias publicaciones de len-
palmente el esperanto para sus con- gua holandesa — principalmente las 

ESTO ES LO NUESTRO 
A LGUIEN—y no enemigo, advirtamos—nos ha reprochado a veces lo que 

denomina «excesivo españolismo». Entiende por él una presunta auto­
suficiencia que, limitando nuestros puntos de vista y nuestra visión, nos 

impediría enfocar con amplitud el problema general del hombre. 
«El hombre—nos dice—no es ibérico ni tiene fronteras. Hay «un» problema 

humano en el mundo, que debe anteponerse a toda parcialidad geográfica o 
sentimental. Y a veces olvidáis eso; olvidáis que el españolismo implica una mu­
tilación y una deformación». 

Nuestro buen amigo, creo, nos interpreta mal. ¿Españolismo? El nombre dice 
poco, o no dice lo bastante. Lo nuestro, aun mereciendo la etiqueta, precisa 
aclaraciones. Y a ellas vamos. 

Consideramos a España como un medio y no como un fin. Esto es lo real, 
la profundo. Buscamos al hombre—ese hombre «uno», sin fronteras—por el ca­
mino del hombre español. ¿Hay por ventura otros? Si los hay, que se nos diga 
cuáles. Por ahora, al menos, no vemos otro. (Y lo hemos buscado, lo hemos 
llamado a gritos). El camino ibérico es el más viable; no por ser ibérico: por 
ser un camino. 

Juega algo a veces, es cierto, el factor sentimental. ¿Cómo no habría de 
jugar, siendo como somos hijos de un sentimiento? Queremos a España, sí, 
y amamos lo español. Pero no para adormecemos en un culto, sino para dar 
amplitud y alcance a lo que creemos digno de amor. 

Y vuelvo a lo mismo: nuestro españolismo es una búsqueda de humanismo 
concreto. Ahí está todo. Usamos la herramienta de que disponemos, la única a 
nuestro alcance. Queremos descubrir un mundo y comenzamos allí donde el 
mundo puede descubrirse. 

No, no hay mutilaciones. España puede ser la palanca para levantar al hom­
bre y el reducto de una nueva fe para todos—no para los españoles—. Por eso 
vibramos con ella y con ella sentimos: porque nos llevará mas allá de los Pi­
rineos. 

No creo en el internacionalismo rígido, en la uniformidad estéril que pre­
tende reducirlo todo a una suma sin diversidades. En buena hora lo universal, 
lo integral; pero no anulemos las unidades. 

¿España? Una tierra virgen desde donde podrá mirarse un horizonte sin fron­
teras. Eso es lo nuestro. 

R. MEJIAS PEÑA. 

Siluetas SANTANA c AIERC 
p&t I. PEIRATS L

O conocí personalmente en Bar­
celona, en 1937, recientes los 
sangrientos hechos de mayo. Pa­

samos a formar parte, con un pu- en alarde de imaginación, las guías 

(Pasa a la página 3 ] 

fiado de aguerridos jóvenes, del he- de su quimérico bigotito rubio, 
roico Comité Regional de JJ. LL. de mientras, cantando, hacía las cuen-
Catalufia. Milla bajaba del frente, tas, siempre deficitarias, de nuestras 
de vez en cuando y nos entregaba finanzas generales. Guillermo Gena-
sus primeros artícelos que ya pre- ri, con medio corazón en Italia, es­
sentían al escritor de estilo crista- taba por todas partes y en parte g r a i y e n tono subido, casi jupite 
lino, sobrio, preciso. Liberto y Ger- alguna. Un Liarte todavía no muy r e s C 0 i p e r o de fondo e intención ma 
minal Gracia, dos precoces mozalbe- grandilocuente redactaba circulares 
tes, venían al Comité Regional, o y más circulares en un estilo peyó-
más bien, a nuestra barricada del rativo, enfático, que ya no aban-
tercer piso, para pedirme artículos donaría, con profusión de vocablos 
con destino a su periódico «El Qui- tales como «Hombre», «Humani-
jote». Amador Franco nos había sido dad», «Universo», «Idealidad», «Prin-
cedldo por la Columna «Roja y Ne- cipios consubstanciales», etc, que 
gra» como titular de Cultura y Pro- eran toda una marca de fábrica, 
paganda. Este tapizaba cierto día los Laina, un bonearense parachutado 
muros de Barcelona con uno de los y «mironista» empedernido (partida-
pasquines más célebres, en que apa- rio de Miró, jeíeciilo de la tenden-
recía la efigie de Elíseo Reclús—el cía juvenil política), miraba o es-
sabio Justo y rebelde, al decir de Ne- piaba por todas partes. Era una es-
ttlau—proclamando el más bello de pecie de cuña de la oposición «miro-

cabeza de puente enemiga 

INYECCIONES PARA RESUCITAR 
al nacismo 

Los treinta y siete abogados de los «la atmósfera exaltada de los primeros 
doscientos criminales de guerra que se años de post-guerra, y por la carencia 
encuentran internados en Werl—y entre de un auténtico espíritu de fusticia en 
los cuales figura el mariscal von Mans- los aliados». 
tein—, han manifestado a la prensa de Es ésto un aspecto del renacimiento 
Hamburgo que sus clientes son inocen- nazi. Pero hay otro, mus importante y 
tes. evidente todavía. La organización Sta-

Agregan que las condenas dictadas hlelm («Cascos de acero») ha afirmado 
por los tribunales fueron originadas por la semana pasada, en Colonia, que se 

mantenía fiel al programa definido por 
el movimiento: defensa de la Kultur y 
del cristianismo. Además, la organiza­
ción reaccionaria ha tratado de justificar 
extensamente la alianza establecida, en 
1932, con el partido nazi. 

Sin comentarios. Y otra noticia de ín­
dole semejante, que viene de Italia. Se­
gún anuncian varias publicaciones de 
Milán, un nuevo periódico acaba de ser 
registrado en la Oficina de Prensa de 
esa ciudad: y se trataría nada menos 
que del «Popólo d'ltalia», la famosa 
tribuna de Benito Mussolini... 

El bueno de Hitler debe sonreír en 
su tumba. El bigotillo del pintor aus­
tríaco continúa siendo un símbolo de 
lucha, tan actual como el paraguas de 
Chamberlain (también resucitado) y la 
camisa de Perón. 

ban sus discursos esa sensación de 
elocuente vacio a que nos tenía 
acostumbrados el seráfico Aliaga, 
acreditado saltimbanqui ya en aque­
llos tiempos. 

Calero olvidábase en la tribuna de 
su ceceo andaluz y de sus chasca­
rrillos de conversador ameno y co­
lorista, perorando en fonética inte-

sar de que la edición se realiza nor­
malmente desde hace varios años. 

—Y respecto a los esperantistas no 
libertarios, ¿también la publicación 
hace alguna propaganda? 

—¡Naturalmente! Es esa precisa­
mente una de las actividades que 
más se tiene en cuenta, y una de las 
preocupaciones principales de la Re­
dacción. Diversos esperantistas, que 
ignoraban hasta hoy las ideas ácra­
tas, se interesan en la actualidad 
por nuestras cosas y acogen con sim­
patía muchos de nuestros puntos de 
vista. Para confirmar lo que te digo, 
añadiré que el director de ((SENS­
TATANO», en estos últimos tiem­
pos, ha recibido numerosísima co­
rrespondencia de personas ajenas a 
los medios anarquistas, que comien-
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DE Rll CflRHET BLAHCO Y NEBRO 
LA CONFESIÓN Y EL SECRETO 
S ON los secretos unos fardos de tal pesadez que raramente logramos arras­

trar hasta la última morada; remora voluminosa que abandonamos al pri-
ou opuvno '3\qtS300V opand laui la soltamos en pleno océano, cortando 

las amarras de la discreción. Y ligero, más que el pájaro algunas veces. Se 
entreabre la puerta de la jaula y se nos escapa sin poderlo retener. Nuestras 
fuerzas pocas veces nos permiten remolcarlos, y nuestra ligereza muy a me­
nudo impide guardarlos. Faltos de reservas y reserva, la indiscreción surge a 
discreción. 

«El abuso del tabaco pro­
duce el cáncer al pulmón» 
dice un médico británico 

El doctor Horace Joules, director del 
Central Middlesex Hospital, intervinien­
do en una conferencia médica que se 
ha desarrollado a principios de mes en 
Wolverhampton, declaró que, según sus 
investigaciones, el uso del tabaco cons­
tituye una de las principales causas del 
cáncer al pulmón. 

«Catorce mil personas mueren anual­
mente de ese mal, que hace más vícti­
mas que la tuberculosis»—dijo. Y su 
comunicación a la conferencia precisa 
que el peligro de aparición del cáncer 
es muy giande para las personas que 
fuman más de veinticinco cigarrillos por 
día. 

sus pensamientos: «La anarquía es 
la más alta expresión del orden». 
Vicente Rodríguez (Viroga), era el 
administrador de «Ruta», que yo di­
rigía, y era la eminencia gris del 
secretariado Antonio Zar retorcíase, 

Su Santidad 
el Papa se ruboriza 

Un grupo de educadores católicos, 
pertenecientes a varios países europeos 
y americanos, fué recibido recientemen­
te por el Papa. Al abordarse, durante 
la entrevista, el tema de la educación 
sexual en la escuela, Pío XII fué cate­
górico en sus opiniones: 

«La educación sexual—-declaró—revis­
te un carácter obsceno y erótico que to­
dos los católicos deben atacar. Iniciar 
al niño en los misterios de la carne, 
equivale a pervertirlo.» 

Seguramente, Su Santidad preferirá 
que tal iniciación quede a cargo de las 
prostitutas con veleidades pedagógicas. 
En materia de gustos, es indudable, no 
hay nada escrito... 

nista» o 
en el seno del Secretariado. 

¿Qué hacía Santana Calero? Es­
te era un autónomo o casi volante. Era 
el cargo que mejor cuadraba a su 
temperamento de andaluz voluble, no 
de voluble andaluz, con lo que signi­
ficamos el estado y no la cuali­
dad de nuestros andaluces. 

Acababa de regresar de Andalucía 
con el corazón destrozado. Había 
asitido a la pérdida de su Málaga, 
de la que se había despedido con el 
suspiro del moro. Vagaba entre ru­
mores y recriminaciones ingratas. 
Era entonces corriente sumariar a 
los supervivientes de cualquier he­
catombe, atosigarles con acusacio­
nes y fáciles veredictos de culpabi­
lidad. No se llegó a tales extremos 
con el coronel VUlalba, a fin de 
cuentas negligente defensor éste de 
aquella plaza. 

Santana Calero era un tempera­
mento exuberante y lleno de con­
trastes. Era el prototipo del anda­
luz: ocurrente, con alternativas dra­
máticas, humorismo sano e inmer­
siones sentimentales. Orador fogoso 
y retórico nada desdeñable, no da-

•RESPUESTA A UMA AMIG-A 

LO PRINCIPAL ES LA VOLUNTAD 
L A inspiración, se dice, es una espe- Pero, ¿cómo pues ésta atención indeter- pectáculo que ofrece el inculto dictan-

de de visión que se adelanta a los minada, exterior a la inteligencia, des- do a una mano hábil que se le ofrece, 
sentimientos, en ese mundo imagi- provista de materia, podría por el solo y la mano hábil necesitando la orden 

nario que todos experimentamos: unas hecho de unirse a la inteligencia ha- de moverse. Ante ese espectáculo, de 
veces sin solicitación alguna, otras con cer surgir lo que no existe en ella? inmediato vemos dos mutilados: el uno 
ella. El arte la necesita siempre (por Es necesario, entonces ese desarrollo, sin cabeza y el otro sin manos. ¿No os 
ser éste una expresión de sentimientos, (Necesario el aprendizaje). Nada podría ha ocurrido nunca tener que escribir las 
o la representación de ellos bajo una hacerse desconociendo el manejo de las cartas de un amigo que no sabe? El 
forma armónica de nuestra vida senti- herramientas. acto es solidario, vero triste teniendo 
mental, como diría Forel). La necesita —y , s^*rti i • 
cuando se hace por gusto, y en ella fióC \j-OiÁG ^OÍLO-LLUÍL 
van la curiosidad, el deseo u la ale- , , 
gria anticipada de resolver un proble- .La ™V™<™n puede concentrarse en 
ma determinado, de ser útiles a una 
causa, o de satisfacer nuestras propias 

un salvaje, de un inculto, y 

acto es solidario, pero triste teniendo 
manos no poder servirse de ellas. No 
hablemos de ello, no. Tema éste que 
aun estando ligado al que nos propo­
nemos desarrollar, nos alejaría de éste 

evaporarse, perderse en el vacio falto'de en
T

la "^dida de su desarrollo 
Lo principal es la voluntad. Porque 

¡ ¡ ¡ S T T t o S b T ^ « ; = » ZrloTltZeZo^ToTsigZTcZ tptLVZr7ch:XTlatrsodnall 
nos. A este efecto, preguntaba yo a un ~ ^ ° P

y°noSabe, es^pZvZ dad en trabajos al parecer improducti-
vos, pues de estos mismos resultaran las 
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muau, u ue auiw « , t í (tue.x/u.1 uiuutud „„ . , „ -., , 
necesidades... Es así, o el hombre es e* ™cesa™ desarrollo. El que quxe-

amigo si podría uno expresar más rica- Ti""mT ' V n "T'S Pi,T 
mente en formas del lenguaje las ideas * ¿a mate"a % fúlt° de

t desarrollo No 
nr.. ,-^U.^LA „_™;„ „..„ Jut„„Ar. „„- hablemos de lo entrtstecedor del es-por voluntad propia, que obligado por 
fuerzas extrañas; a lo que el amigo re­
puso: «Eso es lo que no podamos decir 
aún; lo que si puedo adelantarle es 
que sería más humano». 

La personalidad se acentúa con el 
ejercicio. Es decir, que el espíritu—co­
mo los miembros del cuerpo humano— 
necesita hacer su gimnasia para adqui­
rir su propio desarrollo. Lo humano es­
tá en que esta personalidad se adquie­
ra por voluntad propia... 

Nos representamos la inteligencia 
aparte, forzoso es repetir con Bergson, y 
aparte también una voluntad general de 
atención, la cual, más o menos des­
arrollada, concentraría la inteligencia. 

EL CASO OATIS 
El embajador de Checoeslovaquia en negociaciones tendientes a su puesta en 

Estados Unidos, señor Prochazka, ha he- libertad, serían posibles si América cesa-
cho declaraciones con referencia al caso ra su guerra política y económica con 
de Williams Oatis, periodista americano Checoeslovaquia. 
que como se sabe fué condenado a seis Pero, por otra parte, según una infor-
años de prisión, en julio último, por las mación no confirmada del «Sunday Ti-
autoridades checoeslovacas. mes», Oatis habría sido trasladado a una 

Durante una conferencia de prensa prisión de Moscú, de acuerdo a ordenes 
que tuvo lugar en la Embajada, el di- dadas por el Politburo ruso... 
plomático aseguró que Oatis se encon- ¿A quién creer?, cabe preguntarse. 
traba bien; manifestó además que las Porque, en boca del mentiroso... 

Sin embargo, hay secretos que guar­
damos, que el miedo hace que guarde­
mos. ¡En guardia! Estos son tan en­
vidiables que mucho temo nos los arran­
quen; de raíz, aunque muera el árbol. 
Secretos hay también que la memoria 
no registra, ni la conciencia oficiando 
de secretaria toma acta. Mal que roe, 
cáncer que muerde las entrañas sin que 
lo veamos ni lo sepamos. Secreciones 
de la psiquis muy necesarias, pero la 
tarea está en localizar las ponzoñosas 
fuentes, en donde se encharcó el agua. 

La confesión es un exutorio necesario 
pero sólo hasta cierto grado. Lo bello 
sería poder pensar, decir y hacer cuan­
to nos viniese en gana, abiertamente, 
sin ampararse en la oscuridad, escudar­
se en el secreto, o confinarse a la in­
triga. 

¡Qué cinismo!, se exclamarán muchos. 
Se teme el ejemplo, ¿verdad, tartufos? 
Pero, ¿es que no es preferible el cínico 
al hipócrita si los dos son viciosos o 
virtuosos? Hay muchas enfermedades, 
y de las más recalcitrantes, que sólo 
curaron cuando pudieron contactar con 
la luz y el aire. En tanto permanecie­
ron secretas, y a fuer de vergonzosas 
escondíanse las infecciones hoy locali-
zables se extendían entonces voraces, 
como las epidemias en las épocas me­
dievales. La higiene era imposible y el 
mal se propagaba sin poder identificar­
lo. La conjunción del hambre con la 
suciedad originó no pocas epidemias de 
peste y esto es lo que ya ni puede 
ocultar la historia oficial. 

Además, no hay hombre famoso que 
no haya sido difamado. Pocos precur­
sores hallaríamos glorificados por la 
posterioridad que sus contemporáneos 
no hubiesen despreciado e incluso 
agredido. Y viceversa, cuantos ídolos 
que en vida forzaron admiración—aun­
que parezca que no pueda forzarse ni 
encargarse dicho sentimiento—después 
no han podido evitar el olvido, y si se 
les recuerda es para citarlos como ejem­
plo de maldición. 

Sócrates, pese a que algunos erudi­
tos hurguen constantemente entre sus 
privados vicios y sus inclinaciones pe­
caminosas para sacarlos a relucir, es 
revindicado por todos, y el pueblo lo 
ama aun cuando poco lo conozca. En 
oposición, Nerón, aunque ciertos psi-
sólogos se dan a impresionantes traba­
jos de análisis sobre sus tendencias agre­
sivas, crueles, vanidosas, etc., y aun 
logran científicamente descargarle de 
algunos de sus crímenes más caracte­
rísticos; que ciertos políticos admiran 
secretamente y aborrecen públicamente; 
que ciertos filólogos dieran excesiva 
importancia a algunos de sus versos, el 
emperador está desacreditado y será 
aborrecido por los siglos de los siglos. 

Y esto es de gran consuelo a los que 
andamos muy ocupados por el presente 

precisamente por estar preocupadísimos 
por el futuro.Y poco o mucho todos debe­
ríamos estarlo más. Pues sin que haya 
significación vana alguna en cuanto a 
nuestra inmortalidad, tenemos que acep­
tar como necesarias ciertas especula­
ciones; tanto, que de lo que nosotros 
vivamos depende lo que ellos vivirán, 
en longitud, densidad e intensidad. 

Hay dudas que no podemos enterrar, 
y deudas que debemos reconocer aun­
que no puedan saldarse; esperanzas e 
ilusiones en las que debemos esperar 
y confiar, pero derechos que debemos 
rápidamente exigir y conquistar. ¿Que 
para ello se necesita mucho temple? 
De acuerdo. Pero ya lo dijo nuestro 
Fígaro: «Hay momentos que es de muy 
cuerdo arriesgar la vida, sobre todo 
cuando se sabe ciertamente que, sin 
correr este riesgo, el peligro inminente 
de perderla se nos echa encima.» 

Hay secretos que son pedazos muer­
tos que llevamos amortajados en nues­
tro organismo y que debemos expul­
sar, cueste lo que cueste. Y antes que 
confesarlos a nadie; que recurrir al sa­
cerdote, al amigo, a nuestra querida, 
al psicoanalista, a nuestra madre, a 
nuestro hermano o al público; hay que 
tener la valentía y honradez de con­
fesárnoslos a nosotros mismos. Que co­
mo dijera Guyau respecto a los peca­
dos: «Con saberlos y tenerlos debemos 
hallar penitencia y gracia». 

Plácido BRAVO 

DISPUTAS DEL SINDICALISMO 
AMERICANO 

Philip Murray, presidente de la orga­
nización sindical C.I.O., ha rechazado 
las proposiciones de fusión hechas por la 
A.F. of L. (la otra gran central ame­
ricana), calificando de «grosera manio­
bra» la resolución adoptada por el úl­
timo congreso de esa organización. 

Según Murray, tal acuerdo tendía a 
una anexión pura y simple del C.I.O., 
bajo la apariencia de acercamiento de­
sinteresado. 

Agregamos por nuestra cuenta que, 
fusionadas o sin fusionar, una y otra 
central sindical entonan la misma can­
tinela. Y ya sabemos de memoria la 
letra de ésta: sindicalismo para consu­
mo de fósiles. 

http://cior.es
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William Shakespeare 
J. CAZCKLA 

E N Inglaterra, como en Francia—no hablamos de la Península Ibérica por 
cuanto sobre el particular hácese inútil—la poesia dramática se inspiró, 
desde su nacimiento, de milagros y misterios. Lo inaccesible y lo incom­

prensible, lo obscuro y lo tenebroso aseguran el éxito de poetas y autores. 
Cuando la reforma prohibió—no sin recurrir a medidas extremas—el dra­

ma religioso, los autores, faltos de tan «precioso» elemento inspirador, recu­
rrieron, como tabla de salvación, a la imitación: Séneca, Terencio, Plauto y 
otros poetas clásicos fueron objeto de diversas enmiendas e imitaciones... 

La evocación constante de héroes desconocidos, de Roma y Atenas, no 
satisfizo largo tiempo a los rivereños del Támesis. Abandonada la tabla que, 
por corto tiempo debió ser considerada de salvación, los autores dedicaron 
su esfuerzo a producir sin imitar; a buscar sus inspiraciones en la vida pro­
pia del pais, en sus costumbres, en su historia y, sobre todo, en la leyenda 
fabulosa. 

Las múltiples producciones de esa época (mediados del siglo XVI) se 
inspiran en cuentos y leyendas cuyo origen resulta difícil definir. 

La mayor parte de autores, John Lyly, Marlow, Ben Johnson—este último 
contemporáneo de Shakespeare—, pasaron por escuelas y academias, por ins­
titutos y universidades; cultivaron en forma oficial y metódica sus conoci­
mientos. Sus obras débense más a lo por ellos aprendido en las aulas univer­
sitarias que a la investigación personal y a la inspiración, sin más recursos, 
que ofrece el campo de las actividades de la población, compuesta de esa va­
riedad de elementos, desde el comerciante y la prostituta pasando por el 
carnicero. 

Carnicero era el padre de Shakespeare y, en vez de mandarle a la uni­
versidad, le mandaba a la trastienda con la misión de sacrificar bueyes y 
corderos, tocinos y vacas... 

Cuéntase que cuando el futuro poeta mataba un cordero o cualquier otro 
animal, reunía todos sus vecinos y en su presencia pronunciaba un ceremonio­
so discurso. La universidad que concurrió William no tenía nada de común 
con una universidad de aquel tiempo, ni de ningún tiempo. Sus principios en 
el teatro los realiza desde la puerta, guardando carrozas y caballos. Portero, 
acomodador, tramoyista y apuntador, W. Shakespeare, al presentar su primera 
obra (1590), desconocía clásicos y contemporáneos, literatura y filosofía. Sus 
conocimientos los había adquirido en la trastienda de su padre, recogiendo 
la impresión de sus «víctimas» y observando las reacciones de sus vecinos, 
acudidos, más a oír sus discursos, que a presenciar una matanza. La concha 
de apuntador fué para William como un curso-examen, en el que el alumno 
debe poner todos sus sentidos, concentrar toda su atención. 

No podían, a pesar de todo, satisfacerle sus conocimientos; era preciso, 
para llegar a ser autor y actor, estudiar, conocer cuando menos la historia de 
su pueblo. A ello se aplicó, y sus estudios—sin profesores ni maestros, direc­
tores ni consejeros—dieron pronto inestimable fruto. Los títulos simplemente 
de sus primeras obras, nos edifican sobre el particular; «Enrique IV», «Ricar­
do III», «Enrique VIII», e tc . . En estas obras, que originariamente no firmó 
con su nombre, trata con vigor y atrevimiento, la historia de su país. 

Sus mejores obras, no obstante, se inspiran tanto más de los conocimientos 
que adquiera en la carnicería de su padre, de sus investigaciones personales en 
toda suerte de ambiente, de los cuentos y leyendas que de los numerosos vo­
lúmenes de historia que, en autodidacta, llegó a estudiar. 

«Hamlet», cuyo escenario geográfico corresponde de derecho a Dinamarca, 
no es inspirado de Ja historia de su país. Sus personajes, desde Claudius, el 
hermano asesino y ambicioso cuyo acto fratricida cuenta con la complicidad 
de su cuñada—que más tarde fué su mujer—hasta Ofelia (hija de Polonius), per­
diendo la razón al conocer que Hamlet, su amado, ha matado a su padre, 
salvo el espectro del príncipe asesinado—personaje prestado—revelando el mo­
tivo de su muerte a su hijo y reclamando venganza, son todos, sin otra excep­
ción, personajes creados con la ayuda de un profundo conocimiento de la psi­
cología, no aprendida en texto de libro alguno. 

Las leyendas correspondiendo a toda |época, en Inglaterra se caracterizaban 
—aun en la actualidad—por la imprescindible presencia de algún fantasma. 
Cabe, pues, agregar que, posiblemente, el autor de «Hamlet» se sirviese de ese 
personaje tan popular como indispensable para completar su drama. 

En su segunda obra—en el orden de inmortalidad—vemos nuevamente apa­
recer personajes fantasmagóricos propios de las leyendas de aquel tiempo. Ya 
no se trata de fantasmas; trátase de «brujas» (1), que paran a Macbeih cuando 
se dirige hacia su dominio y le predicen cuanto en el futuro le ocurrirá. 

En el fondo, si bien la trama de esta obra dista mucho de la de «Ham­
let», los móviles que determinan el que Macbeih mate a su monarca se iden­
tifican con los móviles que determinan en Hamlet, el que Claudius mate a su 
propio hermano: la ambición de la corona. 

Los héroes de Shakespeare, sacados de la leyenda unos, de la vida real 
otros, son verdaderas creaciones. La fisonomía graciosa, dulce, suave y sen­
timental de Ofelia, es la fisonomía de cualquier joven educada en medios re­
lativamente situados de aquella época. La desmesurada ambición que conduce 
al fratricidio a Claudius es la ambición histórica de nobles y potentados. La 
complicidad de la princesa es la complicidad determinada por la pasión des­
bordada de cualquier adúltera—aún la de nuestros días—; el papel de Polonius 
es el papel que continúan desarrollando—en la vida actual—los servicios «lea­
les», incapaces de levantarse contra la traición de sus amos. Hasta aquí, junto 
con los demás personajes, un conjunto vivo, armonioso, real, con reacciones 
propias y actuación de unidad. La introducción del espectro—personaje centro 
de la obra—es la introducción de lo prestado. 

Las recomendaciones, que revisten carácter de exigencia, hechas por el 
espectro a su hijo, son propias de las leyendas y relatos «asusta chicos». Trarts-
cribabmos un fragmento del diálogo: 

Espectro.—La hora ha llegado para mí de entrar en infecto lugar y devo-
radoras llamas. 

Hamlet.—¡Ah, pobre sombra! 

Espectro.—No es tu piedad que deseo; pero escucha con seria atención lo 
que te voy a revelar...» 

El espectro, después de haber hecho su presentación, exige la venganza. 
«... Espectro.—Venga a un cobarde asesinato...» 
Las exigencias del fantasma—como en los cuentos que me contaran cuando 

niño—vienen a inquietar la existencia de los vivos. Como en todo relato de 
«aparecidos», relatos que con terror han oído contar los chicos de todos tiem­
pos y en todo pais, el fantasma o aparición pide, exige, venga o reclama ven­
ganza. 

Las obras de Shakespeare, como todas sus creaciones, tienen el doble valor 
que tan sólo consiguen los genios que, además de genios, son autodidactas. 

El monumento que se le erigió en Westminster en 1740—124 años después 
de su muerte—palidece ante la monumental obra producto de ese autodidacta. 

J. CAZORLA. 

(1) En la traducción franesa de Macbeih, se emplea el término «sorciéres», 
que traducimos por «brujas» por creer el más fusta. 

En torno al Premio Nobel de literatura 
A fines de este mes se conocerá el 

nombre del artista laureado con el Pre­
mio Nobel de Literatura. Como de cos­
tumbre, aquí y allá se hacen cabalas 
sobre el resultado y sobre el país al que 
corresponderá la distinción. 

Francia ha recibido el premio sola­
mente tres veces en los últimos treinta 
años: Bergson en 1928, Roger Martín 
du Gard en 1937 y André Gide en 
1947. No seria difícil que 1951 le fuera 
propicio, y adelantan ya los nombres de 
Duhamel, Jules Romains, André Mau-
rois y Francois Mauriac, candidatos to­
dos ellos de iguales posibilidades, fi­
gurando también Valery Larbaud como 
«última carta». 

Pero también España—que ha reci­
bido el premio únicamente en 1922, con 

SENSACIONES 

Tarde de vendimia en Levante 
A la salida del pueblo, unas gruesas 

tapias de adobe, viejas, agrietadas; 
tras ellas asoman, esbeltas, cim­

breantes, unas palmeras; destaca tam­
bién el verde oscuro de unos granados 
y de achaparradas higueras. La carre­
tera, ancha, calcinada por el sol, se 
pierde en la lejanía entre unas lomas. 
Acá y acullá, alguna que otra vivienda 
campesina, de muros terrosos; entorna­
das y polvorientas puertas y ventanas. 
A la derecha mano, lejanos cerros; a la 
izquierda, no muy distantes, unos al­
cores moteados del gris de los olivos y 
del verde mate, es estriado, de los al­
mendros. Y a una y otra parte de la 
cenefa blanca de la ruta, se extiende 
compacto el viñedo; cepas y más cepas 
hasta donde alcanza la vista. A trechos, 
entre las vides, la mancha de sombra 
que hace la copa de alguna higuera. 

Tarde de septiembre alicantina, bajo 
un cielo claro. Panorama caldeado de 
sol. Como en «La Siesta», de Zorrilla: 

El sol no alumbra, que arde; ciega, 
[no brilla. 

La luz es una llama que abrasa el cielo; 
ni una brisa una rama mueve en el 

[suelo. 
Desde el hombre a la mosca todo se 

[enerva... 

Se oye el sonoro chirriar de las ci­
garras. De vez en cuando pasa alguno 
de esos carros con toldo, grandes, pe 

cando del ronzal un mulo o pollino con 
espuertas. Por entre las cepas van gru­
pos de vendimiadores y vendimiadoras. 
Laboran animosos^ charlando, cantan­
do, riendo. Cortan ellas la uva, que 
depositan en pequeñas cestas que va­
cian en cubas, las cuales son porteadas 
por una pareja o dos de hombres pro­
vistos de dos palos. La dejan en el ca­
mino donde aguarda el carro que ha 
de llevarla al lagar. 

Carretera adelante. Atrás, el caserío 
del pueblo se divisa agrupado. Descue­
llan las ruinas de un castillo moruno, 

P*t r C N T A U F A 

asentado en los altos de la población. 
Destacan unas palmeras. Avanza la tar­
de. Ya el paisaje va tomando una más 
acentuada diafanidad. Pasada la hora 
del bochorno las voces, los ecos, los ru­
mores diñase que se perciben más cla­
ros. Cruzan el espacio, altos, una ban­
dada de vencejos. 

Junto el camino, que fine en la carre­
tera, está la venta, de amplio zaguán, 
limpia, fresca, acogedora; remanso de 
sombra que frecuentan labriegos y tra­
jinantes. El camino, estrecho, con hon­
dos relejes, zigzaguea entre el viñedo, 
hasta llegar a una lejana aldea en el 
flanco de una colina. 

torno, se ayudan mutuamente en la ta­
rea de recojer la uva. La faena es ale­
gre cuando se hace en comunidad, sin 
mayorales, sin amos ni mandones; es 
alegre cuando con ella va la risa, el 
alborozo juvenil. 

Cantan los vendimiadores. Cantan a 
coro bellas canciones populares de la 
región. 

En la tarde sosegada; bajo un límpido 
cielo azul claro, el coro de campesinas 
y campesinos produce un singular he­
chizo. Las voces unidas se elevan en -wi 
dechado de armonía. Armonía que el 
eco esparce por la campiña. Son viejas 
tonadas que conservan todo su encanto 
sentimental. Las hay que ofrecen un lán­
guido tono de habanera, otras son apa­
sionadas como una endecha de amor; 
así la provenzal «Canco de Magali» en 
la «Mireio» de Mistral. Y también algu­
nas de estas canciones de vendimia tie­
nen un aire picaresco, o desgranan una 
melopea zumbona, o bien son estrofas 
emotivas, cortas y aladas como un ma­
drigal. 

He ahí la fuente, la esencia de la co­
reografía popular. Bella, natural inter­
pretación. Sana poesia del pueblo que 
trabaja. Canciones vernáculas como lo 
eran las que escuchaba Enrique Heine 
en su viaje por las montañas del Harz. 
Melodías como las que inspiraban a 
Schubert, el compositor romántico, ena­
morado de los paisajes: de los campos, Zumban las abejas entre los pampo­

sados, lentos, de los que tira una rea- nos, junto a los que se apiñan apretados ¿e'los"prados, de las montañas. El deli­
ta de tres o cuatro muías. Llevan bo- racimos de uva negra, de sabor un tanto ca¿0 compositor enamorado dnl •'—> de 

áspero. Uva que produce un vino de j ^ gentes sencillas, de los que laboran 
dieciseis y dieciocho grados. 

Va ascendiendo el camino, en suave 
pendiente. Una pequeña era y unas hi­
gueras. Atados al tronco de dos de ellas, 
una pareja de mulos. Dos carros en la 
era, los varales en alto. Por el suelo, 
cuerdas, cestas, cubas repletas de uva; 
ropas de hombre y de mujer. 

Una treintena de vendimiadores de 
ambos sexos, de casas de campo del con­

coyes de aceite o de vino. Proceden de 
Murcia o de la Mancha. De bruces so­
bre la mercancía, va amodorrado el 
carretero. Pasan otros carros más lige­
ros, tirados por una sola bestia; llevan 
barricas, toneles, aperos para la vendi­
mia. Destacan en el paisaje luminoso, 
en la falda de las colinas, blancas, en­
caladas, algunas casas de labranza o 
apiñados caseríos. Por las veredas que 
cruzan el viñedo, algún campesino lle-

Producc ión f rancesa , d ir ig ida por J e a n De lan-
noy y con d i á l o g o s d e Henri J e a n s o n . A n i m a d a 
por Made le ine Kobinson , F r a n k Vi l lard y Jean-
Michel Beck. 

Así como «Symphonie pastorale» y 
«Dieu a besoin des hommes», pertene­
cen a la serie sagrada de Delannoy, 
«Le garcon sauvage» podría clasificarse 
dentro de la serie profana. Se trata de 
la historia—muy banal por cierto—de 
una prostituta de Marsella que termina 
por enamorarse de un aventurero y que 
se transforma por el milagro de una 
ingenua y tierna mirada infantil. 

Los novelones de mal gusto están 
llenos de historias parecidas: pecado y 
redención. Pero—y aquí viene la fuer­
za del arte cinematográfico—, Dehn-
noy ha sabido construir, con ese argu­
mento trivial y gastado, una película 
que se acerca a la perfección. 

Y esto confirma lo que pensábamos ' 
sobre la traducción de una novela al 
lenguaje cinematográfico. Son las nove­
las mediocres, sin mayor relieve, las que 
pueden ofrecer material para una bue­
na película. Una obra de altura, artís­
ticamente acabada, no deja casi mate­
ria aprovechable. Balzac, Dostoiewscki 
y Stendhal han pasado por la prueba 
de esa evidencia. 

Las novelas mediocres (a condición 
de no ser detestables) ofrecen al esce-
narista y al realizador una reserva de 
detalles, de situaciones, de observacio­
nes y rasgos de carácter. Se trata de una 
materia para moldear, con posibilida­

des vírgenes, y no de una obra perfecta 
y acabada. La perfección, en ese sen­
tido, es una prisión. 

Volvamos a la película. Por parte del 
director, construcción rigurosa y visión 
del tema. La interpretación, más que 
aceptable: Madeleine Robinson, en pri­
mer término, y el joven Jean-Michel 
Beck, que parece un Gérard Philipe dis­
frazado de Roberto Benzi. 

Recomendar la obra sería, por iiuc.s-
tra parte, muy poca cosa. No es sufi­
ciente decir que la película merece ver­
se; los amantes del cine deben verla y 
conocerán asi un nuevo Delannoy. 

F. C. 

ELIO V I T T O R I N I A B A N D O N A 
LA S E C T A 

Recorriendo el camino de los inte­
lectuales que, ilusionados durante largo 
o breve período por el mito soviético, 
acabaron por confesar públicamente su 
error, el novelista italiano Elio Vittori-
ni acaba de romper con el stalinismo. 

Tal ruptura ha provocado un enér­
gico y explícito artículo de Vittorini, 
que apareció en las columnas de «La 
Stampa», de Roma, y en el que el autor 
proclama su independencia total del 
dogma marxista. 

las tierras y de los que cuidan los ga­
nados. 

Van y vienen, ocupados en sus respec­
tivas tareas, vendimiadoras y vendimia­
dores. El trabajo resulta agradable por­
que es voluntario. Y lo hace más agra­
dable el melodioso ritmo de los cancio­
nes. 

Marcha el sol hacia su ocaso. En el 
horizonte va tomando un tono oscuro 
el azul de las montañas. Humea la chi­
menea de alguna alquería. 

Amortiguada la luz solar, destaca por 
doquier el nudoso tronco de las cepas 
parduzcas, sobre la tierra rojiza. Toma 
un tono mate el verde de los pámpanos 
y el negro de los racimos. 

Ha cesado el ris-ras de las cigarras en 
los cenicientos olivos. Ya el céfiro orea I 
el espacio. 

Pronto la campiña, al anochecer, per­
derá sus tonalidades de color. Hombres 
y bestias habrán regresado a los case­
ríos, al pueblo. Brillarán acá y acullá las 
primeras luces. Sobre los campos sombra 
y silencio. 

Y en la memoria, en los arcanos mis­
teriosos de la imaginación, queda y que­
dará la visión inefable de una tarde en 
Levante. Quedará, al través del tiempo, 
el reflejo de agradables sensaciones, de 
difícil, de imprecisa evocación. 

MEDAUCNES IEHJIP€IPIE€S 
. - ^ ^ • • • . • . « . ^ • • ^ • • . . . . . ^ r . 

JEANNE GALZY 
L A autora de las novelas «Les Allongés», «La Femme chez les Gargons», 

«La grande rué», ha sido consagrada con dos premios por la Academia 
Francesa y por uno de «Fermina» Pero sus obras se imponen también sin 

premios oficiales, porque Juana Galzy ha logrado ofrecernos páginas de una 
rara fuerza emotiva a través de los héroes de sus novelas, que pertenecen al 
mundo de los condenados a sufrir enfermedades incurables y aman, al mismo 
tiempo, la vida con pasión, con lucidez y con profunda comprensión de las 
almas. 

La misma Santa Teresa dAvila no es 
una obra apologética ni tampoco una 
simple «vida novelada». Las \údas de 
los santos, consideradas por lo común 
como lectura destinada al pueblo, pero 
sin derecho a entrar en los recuadros de 
los valores literarios, han llegado a ser 
objetos dignos de los grandes literatos. 
El ejemplo de Juana de Arco, que ha 
tenido la virtud de atraer la pluma no 
sólo de Anatole France, sino también 
de Han Ryner (Chére pucelle de Fran­
ce y Jeanne d'Are et sa Mere, de Jo-
seph Delteil) constituyó un estímulo 
para otros escritores muy poco cre­
yentes. Basta citar a Jesús por Henri 
Barbusse y Moisés por Edmond Fleg. 

Evidentemente, las figuras centrales 
de una religión, la vida de un profeta, 

Por EUGEN RELGIS 
el drama de una mártir, ya no son uti­
lizados por los escritores modernos co­
mo elementos de propaganda o como 
testimenios de una conversión personal. 
El escritor interpreta al héroe religioso, 
de acuerdo con sus preferencias o con­
vicciones. El anatema de la Iglesia ya 
no es eficaz. Hoy, alguien podría des­
cribir a Jesús como el prototipo del re­
volucionario—mientras otros podrían de­
cir de Juana de Arco que fué una mu-
jercita audaz, de doble personalidad. 
Pero éstas son actitudes extremistas, dic­
tadas por imperativos sociales o bien 
«estéticos». Cuando el escritor encuen­
tra el término medio entre la \erdad  
histórica y la ficción literaria, entonces 
cualquier figura religiosa puede inte­
resar, independientemente del credo ín­
timo del lector. 

Esto lo ha logrado también Juana 
Calzy en Santa Teresa d'Avila, y eia 
justamente de esperar de parte de aqué­
lla que escribió Le retour dans la vie. 
Tomando como pretexto la vida de S. n-
ta Teresa, nos ha obsequiado con una 
novela admirable. Ahí se ve su preocu­
pación por conservar el color 'ocal, los 
detalles familiares, el cuadro histórico. 
Lo que más resalta, es esa vericidad 
de la vida religiosa, que ha hecho de 
la pequeña Teresa una apasionada de 
la gracia divina, una mártir de l.i vo­
luntad del autoperfeccionamiento, una 
alucinada que pasó por la experiencia 
vulgar de la vida para liberarse, día 
tras día (mediante la oración y su sa­
crificio) del cuerpo que permanecía co­
mo un dique entre el pasado satánico 
y el porvenir seráfico. Juana Galzy pe­

netró en el alma y en la conciencia de 
Teresa, no como un simple psicólogo o 
un misionero fanático. A través de las 
escenas cotidianas o bien por el aná­
lisis de ciertos estados espirituales ex-
cionales, que comienzan en la pavura 
de la primera revelación hasta la su­
prema liberación de la muerte, ella ha 
dado pruebas de una intuición y una 
maestría literaria que atraen tanto al 
ateo como al creyente. Para el primero, 
el libro es una novela lírica y analítica; 
para el segundo, el libro es un testi­
monio del triunfo de la fe y, al mismo 
tiempo, una iniciación—exenta de dog­
matismo—en los secretos de la divini­
dad humana. 

Después de esta lectura, comprende­
mos mejor la novela, tan patética, de 
Juana Galzt—Le retour dans la vie— 
obra mucho más personal que todas las 
demás, vivida palabra tras palabra, por­
que parece que la misma autora llevó 
el corset de yeso de sus héroes... Se tra­
ta, en verdad, de aquellos que padecen 
el nial de Pott, con los huesos endu­
recidos prontos a quebrarse. Ellos de­
ben llevarse, aún después de regresar 
de la «Maison de Sables», una prensa 
en torno a su cuerpo, limitando el mí­
nimo los movimientos. (Digamos de 
paso que este tema fué tratado también 
en rumano, bajo otra forma y en otro 
nivel psicofísico por M. Blecher—que 
murió de la misma enfermedad—, en su 
novela Corazones cicatrizados.) La he­
roína de Juana Galzy es institutriz; las 
muchachas que instruye la consuelan en 
su dolor absurdo y solitario. Porque el 

(Pasa a la página 3.) 

CONDENAS A MUERTE 
en Moscú 

«•-.La pintura de Cezanne es 
la mejor prueba de su anti 
h u m a n i s m o e s e n c i a l m e n t e 
burgués , de su d e s p r e c i o por 
el h o m b r e y d e su i g n o r a n c i a 
sobre los e l evados pr inc ip ios 
del ar te popular. . . 

... La p a s i ó n de los cr í t icos 
a m e r i c a n o s por la obra de El 
Greco , d e m u e s t r a que é s te era 
n o s o l a m e n t e u n mís t i co , s i n o 
un reacc ionar io s i n c o n t a c t o 
con el pueblo...» 

(De « P r a v d a » ) 

Benavente—lanza candidaturas. Ellas 
son la de Menéndez Pidal y la de Pío 
Baraja... 

No vale la pena comentar lo que 
liasta ahora es solamente hipótesis. El 
tiempo ha de hablar... y nosotros con él. 

« LO MEJOR PARA 
UN COMPOSITOR ES MORIRSE» 

AFIRMA ARTHUR HONEGGER 

El compositor franco-suizo Arthur Ho-
neger, considerando uno de los más 
importantes músicos contemporáneos, ha 
publicado hace poco un libro cuya pri­
mera edición quedó agotada en quince 
días. 

«En música, el público sólo se inte­
resa por lo que ha sido escrito hace al 
menos cien años. La primera cualidad 
que debe pues exigírsele a un composi­
tor, es la de estar muerto...» 

POESÍA MODERNA 

EL VIAJE 
por Juan Ramón JIMÉNEZ. 

... Y yo me iré. Y se quedarán los pájaros 
cantando; 
y se quedará mi huerto, con su verde árbol, 
y con su pozo blanco. 
Todas las tardes, el cielo será azul y plácido; 
y tocarán, como esta tarde están tocando, 
las campanas del campanario. 
Se morirán aquellos que me amaron, 
y el pueblo se hará nuevo cada año; 

y en el rincón aquel de mi huerto florecido, 
mi espíritu errará, nostálgico... 
y yo me iré; y estaré sólo, sin hogar, sin árbol 
verde, sin pozo blanco, 
sin cielo azul y plácido... 
Y se quedarán los pájaros cantando. 

(Juan Ramón Jiménez, el famoso autor de «Platero y yo», no 
necesita presentaciones. A él, como a pocos poetas, puede apli­
cársele su propia definición: «La perfección, en arte, es la espon­
taneidad y la sencillez del espíritu cultivado».) 
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La isla de Caprí y la ruta submarina 
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S I d e s d e el centro d e l a e l e g a n t e c u r v a de l 
gol fo de Ñ a p ó l e s c o n t e m p l a m o s el m a r . t e n ­
d r e m o s a n u e s t r a s e s p a l d a s el Vesubio; a la 

d e r e c h a la p e r s p e c t i v a terr i tor ia l de l s a l i e n t e cos­
tero e n que se l e v a n t a la f a m o s a Ñ a p ó l e s , y a la 
izquierda el cabo sobre el que d e s c a n s a el m a r a v i ­
l loso pueblo, Sorrento , que parece creado espec ia l ­
m e n t e , para la g e n e r a l a d m i r a c i ó n y para el arte . 
C o n t i n u a n d o l a f o r m a geográf ica de es te cabo , se ­
p a r a d a un buen t recho , c o m o u n e n o r m e buque e n 
espera de o r d e n d e sal ida, e s t á Capri, l a is la d e 
las mi l m a r a v i l l a s y de las m i l g r a t a s s o r p r e s a s . 
Capri, t a m b i é n , se l l a m a el pueblo que la a n i m a 
el cual se l e v a n t a sobre t i erras a l ta s , con el adi-
m e n t o d e un viejo cas t i l l o que lo c ircunda. 

S u s i t u a c i ó n p r i v i l e g i a d a d e e s t a r s i t u a d a e n e l 
m i s m o pare le lo geográf ico que la d e s e m b o c a d u r a 
de n u e s t r o r io Ebro e n E s p a ñ a , y s u r g e n t e d e u n 
mar , el Tirreno , recogido , cas i c o m o u n lago , e n t r e 
las c o s t a s i t a l i a n a s , s i c i l i anas , y d e las g r a n d e s 
i s las d e Cerdeña y Córcega, h a c e n de e s t a i s la 
un e m p o r i o ideal d e m o t i v o s a t r a y e n t e s . Descr i ta 
y a l a b a d a h a s ido l a is la d e Capri por c i en a u t o ­
res; u n o d e e l los , n u e s t r o E m i l i o Caste lar , v ier te 
el r io i n m e n s o d e su f e c u n d i d a d l i t erar ia y poé­
t i ca e n la b a l a n z a d e l a a d m i r a c i ó n y de l e logio 
de e s t a i s la pr iv i l eg iada . 

Capri, en efecto , n o puede desear m á s de lo que 
t iene: t opogra f ía e s c a l o n a d a para poder mirar los 
a s t r o s y l a s o t r a s t i erras d e s d e t o d a s las a l turas ; 
t o d a c la se d e p l a n t a s y a n i m a l e s ; b u e n t i empo; in ­
superables perspect ivas ; h u m a n i d a d a legre y c o n ­
fiada; be l las c o s t a s , y e n lo m á s r e c ó n d i t o d e és ­
tas , u n a gruta s u b m a r i n a . 

En e s t a gru ta s u b m a r i n a h e s o ñ a d o m i l veces , 
c o m o t a m b i é n h a b r á n s o ñ a d o en el la c u a n t o s la 
h a y a n v i s to , porque r e a l m e n t e , es u n a cosa a p a r t e 
y superior a t o d a c o n c e p c i ó n in te lec tua l . 

H a c i a el c o s t a d o d o n d e se abre la gruta , e n la 
peña , el sol d a d e l leno . D e s d e a l g u n a d i s t a n c i a 
parece impos ib le poder pene trar . Y verdadera­
m e n t e , só lo u n a barca e s t r e c h í s i m a e n c u y o seno 
t ené i s que t e n d e r o s y acurrucaros , p a s a c o m o un 
pez. Pero e n c u a n d o ya h a b é i s p a s a d o ¡qué s in­
gu lar m a r a v i l l a ! B o g á i s sobre u n lago de turque­
s a s l iquidas; abr ís e n la superficie u n surco d e 
ópalo; ve is e n el a b i s m o i n u n d a d o d e u n a cla­
r idad s e m e j a n t e a l a c lar idad de l a l u n a l l ena; 

descubr í s paredes y bóvedas b l a n c a s c o m o el a la­
bas tro y a z u l a d a s por los reflejos; n o t á i s que los 
obje tos fuera del a g u a e s t á n negros c o m o el aza­
bache , y todos los cuerpos d e n t r o de l a g u a e s t á n 
a r g e n t a d o s c o m o la luz de l a s estre l las; vues tra 
barca y vosotros m i s m o s os veis c o m o f o r m a d o s 
de sombras , y los m a r i n e r i l l o s que se arro jan al 
a g u a , los veis c o m o si e s t u v i e r a n f o r m a d o s d e 
cr i s ta l de roca m i e n t r a s l a s cabezas se e n n e g r e ­
cen y se a s e m e j a n a cabezas de bronce a n t i g u o . 

P a r a ver todo es to se n e c e s i t a que el d i a sea 
claro y l u m i n o s o , el a g u a s erena el sol a n t e s del 
m e r i d i a n o , pues la c lara luz, recog ida a la puer­
t a por las a g u a s , p e n e t r a en la g r u t a con dul­
zura y c o n t r a s t e s t a l e s que producen el e n c a n t o 
m e n c i o n a d o pues n o d e c i m o s descri to . . . M a s el 
s i l enc io que al l i re ina; el a l e j a m i e n t o del m u n d o ; 
üa n i t idez d e l a s aguas ; el h e c h i z o de la luz; las 
g o t a s d e s t i l a d a s por los r e m o s que bri l lan; l a su­
perficie t er sa c o m o de m e t a l precioso; los abis ­
m o s t r a n s p a r e n t e s ; la reverberac ión azul e n las 
bóvedas b lancas : el color a l a b a s t r i n o de los n a ­
dadores; aque l la m a g i a a l e jada c o m p l e t a m e n t e de 
la rea l idad, c u a n t o n o s rodea, p r e s t a a l s i t i o el 
a s p e c t o de u n a espec ie d e p l a n e t a que se es tá 
f o r m a n d o y surg i endo del s e n o de l i n m e n s o in-
t e r r o g a n t e de la N a t u r a l e z a . 

Al sa l ir d e la gruta s u b m a r i n a y p o n e r n o s en 
c o n t a c t o con el m u n d o de c a d a dia, lo v e m o s todo 
a t r a v é s de la v i s ión m a r a v i l l o s a . N o s s e n t i m o s 
m á s to l erante s , m á s h u m i l d e s , m á s buenos . Es el 
b a ñ o que h e m o s t o m a d o d e be l l eza y e tern idad . 
Es el i d i o m a del U n i v e r s o que n o s h a h a b l a d o 
con l a p l á s t i c a de los h e c h o s ex traord inar io s . Es 
que n u e s t r a . a l m a h a podido beber en l a f u e n t e 
a b s o l u t a d e la i n m o r t a l i d a d . Es que r o m p i m o s 
m i e n t r a s e s t u v i m o s all i , l as l i g a d u r a s que nos su­
j e t a n a la fa ta l idad d e u n a l u c h a estéri l . . 

He aquí la base de n u e s t r o credo n a t u r a l i s t a 
y Kec lus iano; el credo d e las a l t a s cumbres y de 
las g r u t a s profundas , pr inc ip io d e todo b ien y 
f u n d a m e n t o de t o d a g r a n d e z a espir i tual . P e n s a r 
as i e s e m a n c i p a r s e del peso f í s ico y volar en el 
e s p a c i o i n t e l e c t u a l que n o t i e n e fin; es gozar de 
u n a v ida que n o c u e s t a n a d a y lo va le todo . 

E s t a es mi s o n a t a de hoy: que os gus te es m i 
deseo y que c a d a uno d e v o s o t r o s c o m p o n g a l a 
suya , es m i esperanza . 

Alberto C A R S I . 
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Vieja actualidad 

(cnfrasErHcJcs de esta ticra 
C UANDO en nuestra constante pro­

paganda clavamos nuestros dar­
dos al Estado y a sus defenso­

res, no pudimos sospechar que nuestros 
estatólatras viniesen a combatirnos. No 
obstante, el hecho es auténtico. A los 
hombres que no admiten rectificaciones 
en la línea anarquista, no refutada por 
los hechos, se les califica subrepticia­
mente de «maniáticos». Y es que en 
esta etapa los fundamentos éticos de las 
ideas son relegados en nombre de un 
oportunismo morboso y contraprodu­
cente. 

No existe doctrinarismo frío al con­
vertir nuestra interpretación en oposi­
ción serena y consciente. No hemos 
abandonado la base, y por tanto, segui­
mos captando las inquietudes de la mis­
ma. Nuestra tesis, /ha sido negada por 
los acontecimientos? Por más que griten 
y traten de teorizar los defensores del 
«intervencionismo», nosotros compren­
demos que las actuales perspectivas del 
proletariado tienen más vigor y contun­
dencia que tanta palabrería inútil como 
invoca la no rigidez ideológica para fa­
bricar un ritmo negativo. 

¡No! Evitemos el sofisma. No son po­
cos los compañeros que afirman que 
nuestras tácticas no han fracasado. Nin­
guno de ellos ha insinuado la necesidad 
de implantar sistemáticamente nuestros 
ideales en plan totalitario. Conocemos 
perfectamente las condiciones económi­
cas, políticas, etc., que impiden nuestros 
deseos. Pero al hablar de anarquismo 
no fabricamos hipotéticamente un hom­
bre perfecto. Comprendemos que la re­
volución no es una trasmutación pro­
digiosa y fantástica de los viejos valores. 

Pero a las multitudes no se les edu­
ca con el autoritarismo. No se crean 
temperamentos libres unciendo al hom­
bre en la coyunda infamante del Esta­
do. Se crea y desarrolla el sentimiento 
mesiánico especulando con el valor rela­
tivo de ciertas individualidades. Para 
nosotros, es la base, con su trabajo cons­

tante y aportar continuo de iniciativas 
prácticas, la que señala la ruta de nues­
tras ideas. 

Tiene para nosotros el máximo valor 
tste constante agitar revolucionario de 
los campesinos que luchan por la con­
quista de sus tierras. Por la defensa de 
sus conquistas luchamos, y éstas no pue­
den enmarcarse en el Estado. Calificar­
nos de «maniáticos» es una frase un 
tanto grotesca que envilece a quien la 
prodiga antes que ridiculizar a quienes 
intransigentemente defienden el retorno 
luteia nuestras clásicas posiciones. 

En nuestra perenne contradicción 
oportunista negamos frases basadas en 
el imperativo de los hechos. Utilizamos 
todos los recursos para justificar posi­
ciones absurdas. Y siguiendo esta cele­
ridad caótica de la descomposición y del 
escepticismo observamos que se preten­
de que las Juventudes Libertarias acep­
ten asimismo cargos oficiales en nombre 
del gran tópico de las «circunstancias». 

Impugnamos tal pretensión. Nos afe­
rramos a nuestra gloriosa «manía». Las 
conciencias de los militantes de la 
F.I.J.L. no debe aceptar tal proposición. 
Su aceptación implica destruir insólita­
mente toda nuestra línea de luchas, ab­
negación y altruismo. Significa trasladar 
a nuestra organización las pasiones que 
son inherentes a la ambición. La Ju­
ventud, única esperanza en esta hora 
de relegaciones y ataques a las propios 
ideas, debe afirmar su derecho a pro­
pugnar por la auténtica interpretación 
del anarquismo, proclamando como con­
dición su iconoclastia y su disconformi­
dad con el autoritarismo orgánico. 

Los acontecimientos han de ratificar 
nuestra posición. En esta hora de con­
fusionismos ideológicos proclamemos que 
nuestra «manía» es afirmación y que esa 
imputíficíón de frío doctrinarismo no 
es más que un tópico: el manoseado tó­
pico de los incapaces y los renegados. 
¿Estamos? 

J. SANTANA CALERO. 

LA GEOTERAPIA 
o la fierra curativa radio-acfiva 

RESPUESTA A UNA AMIGA 
(Viene de la página 1) 

fuerzas para crear obras útiles. El 
aprendiz derrochará muchas fuerzas, al 
parecer en inutilidades, pero de estas 
fuerzas gastadas saldrá la educación de 
ellas: el manejo de las herramientas, el 
estilo, y, en fin el artista, la obra... El 
hombre (sabido es que se forja forjan­
do) es hijo de su obra. Se forma y 
transforma por medio de sus expresio­
nes. Hay quien en broma empieza a 
expresar sus ideas en alta voz y acaba 

Reportajes de 'RUTA' 
(Viene de la página 1) 

zan a acoger con entusiasmo la pro­
paganda l ibertaria . 

—¿Existen también compañeros 
anarquis tas individualistas que apo­
yen y ayuden al periódico? 

Sí. Existen. A pesar de no ser 
part idarios de organización alguna, 
muchos de ellos apor tan colabora­
ción, donativos, sugerencias, etc. 

Y ahora una cuestión ignorada 
por gran cant idad de compañeros: 
¿Hay en la actualidad un movimien­
to propio de los libertarios esperan­
tistas, como organización internacio­
nal? v 

No. No existe hoy un movimien­
to organizado internacionalmente , co­
mo existía antes de la guerra . A pesar 
de todo, y aunque el periódico cuen­
te con suscriptores y simpatizantes 
que son anarquis tas individualistas, 
como ya te he dicho, muchos otros 
t raba jan pa ra facilitar en el futuro 
la creación de una Sección In terna­
cional Libertaria Esperant is ta . Ella 
se encuadraría dentro de la In terna­
cional Anarquista , ya que esta últi­
ma recomendó — en su últ imo Con­
greso —• el uso del esperanto en 
nuestros medios, como medio de re­
lación en t re los diferentes grupos, 
federaciones y compañeros aislados. 

—¿Y la relación actual con C.R. 
I.A. 

Como es lógico, mantenemos con 
ella un contacto regular, ayudándo­
nos recíprocamente en las labores de 
información, difusión, propaganda y 
relaciones en general. 

...Y asi terminamos el diálogo con 
el compañero Ad Smit , an imador de 
«SENSTATANO» y dinámico defen­
sor de la causa internacional is ta . 

por ser un consumado orador. Nada im­
porta la pequenez del medio si hay 
grandeza ideal. «Yo creo, dice Ganivet, 
que describiendo el Cristo de las ena­
guillas se puede adquirir tanta fama 
como Cervantes escribiendo el Quijote, 
si se vale tanto como Cervantes». Nada 
debe importamos un descalabro, ni el 
choque burlesco con otros. Los desca­
labros y choques burlescos con las gen­
tes no son a veces del todo inútiles; las 
ideas, cuando son consistentes, como 
las piedras, se pulen por el frotamiento 
de unas con otras... 

Digamos de una vez que el problema 
que se suscita, y que ha inspirado in­
terés, es una representación doblada de 
emoción; y que la emoción, siendo a ia 
vez curiosidad (el deseo y la alegría de 
resolver un problema, que son los ma­
teriales que forman la voluntad) es úni­
ca como representación: ella es la úni­
ca que empuja la inteligencia adelan­
te a pesar de los obstáculos, afirma 
Bergson. Ella es sobre todo la que vi­
vifica o más bien vitaliza los elementos 
intelectuales que acarrea la inspiración, 
con los cuales forma sus obras. En es­
te caso, la inspiración se nos representa 
cual abeja obrera que recorre diaria­
mente mil florecillas distintas (fecun­
dándolas a veces, por necesidades pro­
pias). 

Como la abeja, la inspiración necesi­
ta libar millones de flores distintas, con­
versar con millares de personas; vivir 
con ellas sus grandes choques senti­
mentales; compartir sus alegrías, pulsar 
sus necesidades, sentir sus tristezas.... Y, 
cuando el amor ofrece sus perfumes en 
la flor abierta, estar presentes, como se 
debe estar en todo acto solidario, fren­
te a todo lo inhumano (que la humani­
dad también tiene sus flores de dolor). 
Y, en fin, probar las mieles con sus mil 
perfumes distintos, que nos ofrecen 
nuestros amigos en el panal de su amis­
tad y de sus obras. Estos materiales, 
retenidos por la memoria, disociados, 
transformados, nos sirven para crear con­
juntos nuevos, más o menos originales, 
modificando o combinando imágenes o 
ideas anteriormente adquiridas: será 
nueva miel recogida de millares de flo­
recillas distintas, concentrada en un 
mismo perfume. ¿No has leído el «Qui­
jote»? 

«Un hombre tenaz, animado por una 
idea claramente concebida y expresa­
da, triunfa siempre, aunque luche con­
tra él la sociedad entera», concluye Ga­
nivet, que es algo así como decir quien 
quiere puede. JOSÉ MOLINA. 

(Conclusión) 
Quien ha hecho de la tierra un mé­

todo completo para la curación de to­
das las enfermedades, tanto por vía bu­
cal como por baños y compresas, fué 
M. Adolf Just, alemán también, así co­
mo el profesor Strunpf, de la Universi­
dad de Berlín. Las curaciones de estos 
maestros de la medicina naturista, tie­
nen fama universal. Ambos y otros 
muchos humanistas han demostrado que 
la tierra no sólo es una medicina in­
contestable, sino que aparte el agua, 
no hay otra que la iguale y además es 
nutritiva. El profesor Graesen dice que 
la arcilla debería devenir la medicina 
popular de las familias y que las ma­
dres deberían aprender a conocerla. 

Yo dije al principio que soy un en­
tusiasta de Alberto Carsi, pero también 
de los hombres cuya obra humanitaria 
es grande, tales camo Khune, Knei, 
Just, Biltz, Rickli, Ghandi... Todos ellos 
me han enseñado a vivir y a defen­
derme contra todos los vicios que tan­
to esclavizan a los hombres y sobre 
todo del vicio de fumar, que el doctor 
Amilcar de Souza, lo tilda de asque­
roso y repugnante. 

En cuanto a mí respecta, yo diré que 
soy la negación absoluta del attículo 
de Carsi, sobre todo cuando dice: «El 
resultado de la geofagia es desastroso 
para el cuerpo humano». 

Yo he dicho que yo bebo tierra y 
ello es cierto. Alguien creerá que inge­
rir tierra ocasionará terribles dolorei 

de estómago. No me lo siento para 
nada. Yo no sé lo que es un ligero do­
lor de vientre. Nuestras funciones r-
gánicas, dependiendo del inconsciente 
(cerebelo) de tanto en tanto, yo oigo 
la voz de mis intestinos que me pre­
vienen de la necesidad de una eva­
cuación necesaria. Esto me ocurre tres 
veces por día. Es lo normal. Mis de­
posiciones son pastosas, sonrosadas y 
absolutamente inodoras. Yo no ensucio 
para nada el papel higiénico. Contra­
riamente a los que se alimentan de 
carne y grasas animales, beben yino, 
licores y fuman, cuyas deposiciones son 
duras, negras y de un olor que apesta. 
Ensuciar el papel higiénico es signo de 
enfermedad. Una evacuación diaria es 
insuficiente. En una sola evacuación no 
se elimina todo el alimento ingerido 
durante el día. Las materias excremen­
tales retenidas en los intestinos, sen 
causa de fermentaciones pútridas, y de 
un laboratorio propio a todas las bac­
terias y a todas las infecciones. La 
acumulación progresiva de dichas ma­
terias excrementales conducen a la 
apendicitis, a las afecciones del hígado, 
de los ríñones y en general a todas las 
enfermedades de que el hombre es 
víctima. Todas las enfermedades tienen 
por causa única las infecciones intes­
tinales. He aquí la unidad de las en­
fermedades de Khune. La causa de to­
das las enfermedades no es otra que 
la alimentación a base de carne, char­
cutería y sus derivados, así como del 
vino, del tabaco y toda clase de pas­
telería y de licores. Esto debería com­
prenderlo todo el mundo. La única ali­
mentación sana para el hombre son las 
frutas, los cereales y las hortalizas, co­
mido todo crudo. Los alimentos coci­
nados, aun cuando éstos sean vegetales, 
son alimentos muertos y a la larga 
conducen a una desnutrición enfermiza 
y a la avitamonisis: es decir, a la en­
fermedad segura. 

Yo, amigo mío absorbo tierra. No 
me da vergüenza el decirlo. Yo sé que 
ella me nutre y ella me desinfecta. Yo 
la tomo cuando me conviene y cuando 
no, la dejo. Esto depende de mi volun­
tad. No es un vicio. No me esclaviza 
como al fumador, que es esclavo de su 
vicio. Diez horas de aspiración cons­
tante de gases metálicos, me provocan 
un envenenamiento por vía nasal y 
bronquial que antes lo eliminaba con 

gargarismos a base de limón. Esputaba 
necesidades negras como el carbón. 
Desde que absorbo tierra ya no existen 
tales necesidades. ¿Por qué razón? ¿Có­
mo la tierra absorbe las mucosidades, 
por efecto del gas, depositadas en los 
bronquios y la laringe y ella, encon­
trándose en los intestinos? Esto es muy 
sencillo. Por la misma ley que Newton 
descubrió viendo caer del árbol una 
manzana. Por la ley de la pesantez, de 
la gravedad o de la atracción: como 
queráis. La tierra de que hablo es la 
tierra de tejería; arcilla o ereda toma­
da de un bloque virgen. Esta tierra hay 
que ponerla a solear hasta su deseca­
miento completo. Después se pulveriza 

pee <3l. (fiatin 
con un martillo o con un rodillo. Se 
pasa por un tamiz y se pone a solear 
de nuevo. Esta tierra cargada de ener­
gía solar deviene tierra-radio activa. En 
estas condiciones, por su magnetismo y 
su poder absorbente, succiona todos los 
malos humores de la sangre. Al mismo 
tiempo, por su poder radio-activo, da 
vitalidad a la sangre y aumenta la vi­
talidad total del organismo. La sangre, 
en estas condiciones, al pasar por los 
pulmones, bronquios y otras partes del 
organismo, recoge todas las impurezas 
y al llegar de nuevo a los intestinos, la 
tierra en ellos depositada los absorbe de 
nuevo y los elimina por vía excremen 
'al y anal. 

Además, la tierra es la gran regula­

dora de las funciones de la digestión y 
también la de sus órganos: estómago, 
páncreas, e intestinos. Ella es infalible 
contra el cáncer y las llagas estomaca­
les. Ella suaviza y da vigor a las ve­
llosidades intestinales y combate la 
apendicitis. No hay que olvidar que el 
hombre es hecho de barro. La tierra, 
pues, conjuntamente con el agua, el sol 
y el aire, son los elementos vitales de 
su vida. 

Tierra, tierra, pues, debería ser el 
grito de todo hombre progresivo, aman­
te de su salud, de la de su familia y 
la de la del mundo entero. La t iena 
es la gran panacea, la única panacea 
universal que puede salvar todos los 
males de la humanidad doliente. Apren­
der a conocerla es un derecho. Propa­
gar sus virtudes es un deber. 

La Geotherapia, la Hidroterapia, i-l 
crudivorismo, conjuntamente con la 
Anarquía consciente, pacífica, son los 
únicos elementos de salvación de nues­
tra sociedad corrompida, si los hom­
bres, voluntariamente, quisieran entrar 
por este camino. Sin estos elementos, o 
con la ausencia de uno de ellos, la so­
lución normal, lógica de los problemas 
humanos se hace imposible. Todas las 
otras soluciones, sean cuales sean, las 
considero artificiales, falsas y corrupto­
ras. En manera alguna no podrá con«-
tuirse una sociedad nueva y sana, con 
una humanidad errónea, viciosa y en­
fermiza como la actual. 

Grenoble. 
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Un problema viejo y nuevo 

Existe un anarquismo 

F. L DE PARÍS 
Respondiendo a la suscripción pro-

RUTA organizada por la Secretaria de 
Cultura y Propaganda del C. N. de la 
F.I.J.L., esta F.L. ha hecho ya llegar a 
la Administración del periódico la can­
tidad de SEIS MIL SETECIENTOS 
francos. Esta suma no cierra la suscrip­
ción, pues continúan actualmente las 
aportaciones. 

Por la F. L.—El secretario. 
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I NFINIDAD de compañeros son ya los que, antes que yo, se han for­
mulado este problema y han definido sus puntos de vista. No obs­
tante, y aun exponiéndome a repetir conceptos, voy a hacer por mi 

parte un somero estudio, un pequeño ensayo de definición sobre el mismo. 
Considero que no estará de más la insistencia en estos tiempos de confu­
sión en los que el virus de la inconsecuencia lleva el camino de invadirlo 
todo. Y vamos al grano. 

Circunstancialismo significa adoptar en disconformidad con lo que son fina-
la táctica que en cada caso aconseja la lidades anarquistas bien definidas, 
circunstancia. De lo que se deduce que, Sólo es admisible que el anarquismo; 
aceptando como bueno tal sistema de dentro de una línea general de actua-
procedimiento, no puede haber tácticas ción, tenga en cuenta determinadas cir-
de lucha o actuación preestablecidas, cunstancias y arregle su táctica de 
ya que ellas están sujetas a las circuns- acuerdo a ellas, sin salirse de dicha 
tandas. ¿Puede el anarquismo militan- línea general: no un dogma, sino un 
te avenirse a esta forma de actuación? principio racional. 
He aquí el problema que debe deba- Las actitudes o procedimientos adop-
tirse. tados y aplicados en discordancia con 

Para mí, que considero que finalidad las finalidades ácraats, sean de la íiido-
y tácticas son inseparables, que han de I eque sean, y aunque se llamen cien-
marchar de acuerdo, no existe ni puede tíficos, no son ni pueden ser anarquis-
i\¡slir un anarquismo circunstanciulista: tas. Pues, para mí, hay una sola especie 

y una sola calidad de anarquista: el 
anarquista en función. 

Marcelo HERNÁNDEZ. 

Se t r a t a del estudio más completo y documentado sobre el origen y pro­
ceso histórico del anarcosindicalismo español. 

Son resumidos en esta impor tan te obra las ansias, las luchas y los mar­
tirios del obrerismo español duran te las épocas de la monarquía borbónica, 
duran te el período de la dictadura mi l i ta r , durante el agi tado régimen, repu­
blicano, cuyos antecedentes condujeron a la gloriosa epopeya del 19 de 
Jul io de 1936. 

416 páginas de texto con ilustraciones intercaladas sobre papel couché. 
Fotocubierta a dos colores. Precio de la obra : 600 francos. 

Pedidos a Mar t ín VILARRUPLA , 4, rué de Belfort. TOULOUSE (H.-G.). 

MNTAIM CALERO 

ello le conduciría forzosamente hacia 
finalidades falseadas. 

La finalidad es la meta a que se 
quiere llegar. La táctica, el camino que 
a ella conduce. Nadie ignora que todos 
los caminos no conducen, no pueden 
conducir al mismo lugar, y que cuando 
toman direcciones diferentes o contra­
rias, conducen, claro está, a caminos 
divergentes. 

Verdad es que existen caminos que, 
partiendo de itinerarios distintos, llegan 
al lugar, escogido. El problema está en 
saber elegir, en fre atajos y rodeos, la 
senda más practicable de acuerdo con 
el vehículo a utilizar y que más garan­
tías de acceso nos ofrezca: ahí es don­
de únicamente puede entrar en juego 
la circunstancia. 

¿Significa esto contradicción con la 
tesis expuesta? No. Porque al admitir en 
este caso la circunstancia, no queda la 
táctica general sujeta a ningún circuns­
tancialismo. Se tiene en cuenta el me­
dio, el ambiente, pero siempre dentro 
de una línea general trazada al margen 
de toda consideración circunstancial. 

Las posiciones y actitudes, en los re­
feridos casos, son adoptadas teniendo 
en cuenta que han de responder a una 
finalidad y a una concepción táctica ge­
neral. 

Lo contrario nos conduciría: de un 
lado, a desvirtuar la finalidad; y de 
otro, a creer que todo lo tenemos re­
suelto de antemano, lo que sería caer 
en un dogmatismo parejo al sostenido 
por cualquier suerte de religión. 

Afirmo, pues, que no existe un anar­
quismo circunstancialista; o, al me­
nos, niego calidad de anarquista a quien 
considere que a tenor de las circuns­
tancias es permitido realizar cualquier 
actividad, aplicar cualquier método de 
actuación o adoptar cualquier posición, 
aunque directa o indirectamente estén 

(Viene de la página 1) 
cizos. No e ra uno de tan tos levan­
tadores de polvo o removedores de 
hojarasca tr ibunicia. 

La pasión de S a n t a n a , sin embar­
go, no e r a l a t r ibuna sino el perio­
dismo de combate. Acudía a los mí­
tines a r r a s t r a n d o los pies y hacía 
frecuentes sisas a los organizadores 
de tales actos. Recuerdo el trabajo 
que tuvimos p a r a llevarle h a s t a Lé­
rida, p a r a un mit in en los Campos 
Elíseos, y has ta los improperios que 
hube de dirigirle pa ra obligarle a 

MEDALLONES EUROPEOS 
(Viene de la página 2) el mundol ¡Oh, hermanos míos invisi-

amor, que persiste tanto más en estos b l e s> 1 u é <* r c a d e m í - qué presentes 
semiparalíticos, aspira también hacia las e n mi corazón estáis esta tarde! ¡Cómo 
felicidades que no se pueden alcanzar quisiera estar entre vosotros sin cono-
solamente por las fuerzas espirituales. c e r o s > P3™ s e n t i r ° . u e P u e d o " j * 8 1 a l 

En torno de la institutriz se hallan las ' 8 u a l 1 u e vosotros esa carga: poder vol-
amigas, también egresadas de la «Mai- v e r a l a v i d a s i n t e n e r t o d a s , a s e n e r -

son de Sables», que luchan por volver 8 í a d e l o s v i v o s - trabajar penosamente, 
a la vida: algunas a su amante atraído marchar con dificultad, tener un cora-
por mujeres sanas, otras a los viejos z ó n m á s anhelante que el de los de­
conjuntos familiares, mientras que las • 
demás anhelan ese amor superior, pu­
ramente espiritual, que encuentra su 
expresión en la disciplina religiosa, en 
los monasterios de aquéllos que se han 
desligado de las vanidades sociales y 
de las grandes urbes. 

Un médico que también venció la 
misma enfermedad, llega a convertirse 
en un creyente fanático. Según él, la 
religión constituye la única redención 
de los enfermos. Hasta llega a creer que 
algunas veces la enfermedad es nece­
saria, para llevar el alma a la salva­
ción. El se empeña en convertir tam­
bién a la institutriz, de espíritu incré­
dulo de parisiene atraída por la vida 
febril de la capital. Una serie de re­
encuentros con antiguas compañeras de 
sanatorio la aproxima al amor místico, 
universal. Aún no puede prosternarse 
ante Jesús, pero siente y comprende la 
fe de los demás. 

Juana Galzy ha penetrado en el co­
razón y en la conciencia de esos en­
fermos con compasión e inteligencia. 
«¡Oh, convalecientes desparramados por 

de la muerte, sueños demasiados es­
pléndidos para no sentirnos constante­
mente como si fuéramos unos exilados». 

El amor enciende el ser de esos en­
fermos con grandes almas: «Más que 
el dolor eres tú, Amor, quien nos re­
vela el éxtasis ignorado por los que 
abrazan y pasan. Tú resuenas inmensa­
mente en la silenciosa atención de 
nuestra alba, y porque nosotros ya no 
somos prisioneros de la existencia co­
tidiana, descubrimos paulatinamente, 
por tu intermedio, que nosotros tene­
mos la vida en la soledad, en la inmo­
vilidad, en la renunciación, en nuestro 
dolor...» 

Con tales sentimientos, los héroes de 
este libro del sufrimiento llegan a la 
redención espiritual en los monasterios 
de la fe. No tan sólo de la fe religiosa, 
sino de toda fe que coloca el amor por 
encima de la inteligencia y de la 
cultura—«amor que siempre quiere so­
brepasar consigo mismo»—, en su 
unión con todas las almas del mundo. 

EUGEN RELGIS. 

mentener su pa labra de una velada 
orator ia en Praga . 

S a n t a n a Calero había sido direc­
tor de numerosas publicaciones en 
nuestros medios meridionales, ent re 
ellas la, revista «Faro», uno de los 
mejores paladines malagueños del 
i n t e r r e g n o revolucionario en la 
hermosa villa medi terránea. No po­
día vivir s in escribir. Sospecho que 
disimuló como pudo el efecto de mi 
designación pa ra la dirección de 
«Ruta», de cuya decepción se resar­
ció muy pronto inventado la necesi­
dad de una revista («Esfuerzo») con 
frustraciones por todo lo al to. El 
eximio García L a m i l l a contr ibuyó 
con genial y memorable alegoría en 
la por tada del pr imer número. 

En otro lugar de esta edición de 
«Ruta» se ofrece a nues t ros lectores 
uno de los ar t ículos de Calero, pu­
blicado en nuestro paladín de enton­
ces (16 de septiembre de 1937). Se 
t r a t a de un trabajo polémico y ex­
presa las inquietudes de una época 
en que «Ruta» representaba, casi so­
lo, la defensa de los principios anar ­
quistas, tenidos en olvido y has t a 
desdeñados por confederales y anar­
quistas específicos. El art iculo de 
S a n t a n a t raduce la opinión mayori-
t a r ia de l a s Juventudes Libertar ias 
de Cataluña, manten ida a través 
toda la guer ra y a pesar de la ge­
neral defección, ideológica y táctica. 

S a n t a n a no era un anarquis ta de 
acción o enamorado de la lucha vio­
lenta. Pero si el dolor de la pérdida 
de Málaga pudo alejarle un momen­
to de su querida Andalucía, la año­
ranza y el complejo sent imental an­
daluz fué más fuerte que su ar ra i ­
gado inst into de conservación. San-
t a n a Calero regreso al fin a Anda­
lucía consciente de que asistiría muy 
pronto al hundimiento final, al sacri­
ficio de su pueblo y a su propio sa­
crificio. Yendo a l encuentro de ese 
sacrificio, al encuentro del pelotón 
de fusilamiento que puso fin a su 
vida, S a n t a n a Calero h a conquista­
do el respeto entre sus fáciles de­
tractores de otros tiempos y pa ra 

todos los tiempos. ]osé PEIRATS. 

«Nuestros compañeros, en los campos de concentra­
ción de los bolcheviques en la zona ocupada por Rusia 
en Alemania, han sufrido fuertes y rudos golpes. En el 
año 1945 fueron liberados de los campos de exterminio 
nazis y en el año 1946 fueron nuevamente detenidos y 
arrojados en los campos de concentración bolchevique. 

Cualquier movimiento anarquista de la zona rusa de 
Alemania ha sido enteramente disuelto. 

No tenemos conocimiento preciso de la situación de 
nuestros compañeros; ellos, sencillamente, desaparecen 
en la noche y los meses pasan antes que sus familias 
conozcan de su situación; esto cuando no queda todo 
en el mayor misterio. Siete de nuestros compañeros, con 
quienes sosteníamos estrecha correspondencia anterior­
mente, fueron «sentenciados» a 25 años de trabajos for­
zados. Uno de ellos sucumbió en noviembre de 1950 por 
los malos tratos y brutales palizas recibidas. Tres más 
de este grupo contrajeron en el campo tuberculosis, que­
dando reducidos a piltrafas humanas. El domicilio y los 
muebles de uno de nuestros más activos compañeros fué 
«incautado» por la policía bolchevique y su familia arro­
jada a la calle. 

Esto, en pocas palabras, es una pequeña parte de la 
vida de nuestros compañeros.» 

(De «Cultura Proletaria».—Nueva York. N.o 148). 

«Nos parece que después del último conflicto mun­
dial, aplastados ya el fascismo y el nazismo, hubiera si­
do normal encarar el desarme. Creemos que, en aquella 
época, los dos bloques imperialistas pudieron haber in­
tentado crear un embrión de paz mundial. 

Por el contrario, sólo se produjeron choques diplomá­
ticos, infiltraciones ideológicas o armadas, seguidas de 

A TRATES CE LA EEENSA 
un rearmamento intensivo bajo el velo de groseras men­
tiras. 

La paz, como toda reivindicación obrera, sólo puede 
conseguirse por la lucha de los mismos trabajadores. 
Ellos solamente pueden combatir la psicosis de guerra, 
recordando que ellos serán los que pagarán las conse­
cuencias de un posible conflicto.» 

(De «Le Combat Syndicaliste».—París. N.[ 70). 

«Hemos recibido un ejemplar de «Comunismo Libre», 
periódico que es órgano de la Federación Anarquista 
Japonesa. Encontramos en sus páginas la reproducción 
de un artículo que fué publicado en nuestro periódico 
y que hace referencia a las huelgas de Barcelona. Lee­
mos también que los compañeros japoneses han celebra­
do un congreso, que tuvo lugar en Tokio el 9 y el 10 
de junio último». 

(De «Senstatano».—Hago, Holanda.—Número de oc­
tubre). 

«La política general del gobierno, ha dicho reciente­
mente el ministro Vanoni en la Cámara, tiene tres fun­
damentos: la defensa de la lira; la política de subvencio-
les, destinada a evitar la desocupación, y el rearmamen­
to para la defensa de la patria. 

Tremendas tonterías las ha dicho muy en serio; y, 
naturalmente, la buena prensa las ha reproducido y co­
mentado también con toda seriedad, sin preocuparse de 
confrontar la realidad con ellas. 

Y lo cierto es que la lira pierde constantemente su 
valor; que el costo de los artículos de primera nece­
sidad aumenta día a día, imponiendo necesariamente 
aumentos de salarios que ni siquiera están en propor­
ción con la ascensional carestía de la vida. 

En cuanto al rearmamento del país, que según Vano­
ni no acarrea trastornos al equilibrio económico gene­
ral, es fuerza decir que se realiza gracias a una crecien­
te presión—o mejor, extorsión—fiscal, cuyo peso recae 
en último análisis sobre el trabajador». 

(De «Umanitá Nova».—Roma. N.° 39). 

«El maquinismo, considerado como un fin y no como 
un medio, pierde al hombre. O se usa mejor la máqui­
na—para descansar, para leer, para estudiar, para co­
mentar, para que sea extendida y elevada la práctica de 
la amistad—o nos mata. Y no es morir lo que se ha 
querido, aunque sea eso lo que se va obteniendo. 

No se podrá utilizar bien el tiempo libre aunque siga 
siendo money. Como dijo Gandhi cierta vez, cuando 
se le invitaba a tomar un taxi para llegar veinte mi­
nutos antes a destino: 

—¿Y qué haremos con ellos? 
Acaso para este asunto convenga más una reflexión 

de Stuart Chase, especialista en ciencias aplicadas a la 
industria: «La yegua no anda con el oro; anda con la 
avena». 

(De «Resalto».—Montevideo. N.° 6). 

«Voline murió prematuramente por haber sido dema­
siado honesto. Fué su honestidad, tanto moral como ma­
terial, para con todos—compañeros, ideal, amigos—lo 
que le hizo mantenerse años consecutivos en un perpe­
tuo estado de subalimentación que agravó su mal. 

Durante la ocupación recibió muchas veces ofreci­
mientos de diversas personas que querían ayudarlo. Re­
cuerdo particularmente la carta de un israelita que le 
ofrecía albergarlo en Ardéche, a cubierto de toda pre­
ocupación material y poniendo a su disposición lo nece­
sario para que diera el último toque a «La Révolution 
inconnue». Le incitamos a que aceptara, pero después 
de algunos días de reflexión, rechazó el ofrecimiento. 
No quería vivir a costa de nadie, y deseaba, además, 
quedarse en la capital para—en caso de que importan­
tes acontecimientos se produjeran al finalizar la gue­
rra—estar en condiciones de desplazarse con facilidad». 

(De «Le Libertaire».—París. N.° 282). 

«La bestialidad totalitaria continúa imperando en el 
mundo. Guerra en Corea, asesinatos en España, prisio­
neros y campos de concentración en los países de la 
órbita bolchevique; y la miseria azota a millones de se­
res humanos, culpables de un solo delito: estar en un 
mundo atacado de neurosis homicida. 

Es ingenuo esperar la paz de los goiernos: la paz no 
se hace mientras se prepara la guerra. Los partidarios 
de la libertad nos hemos batido en todas las épocas por 
una transformación social profunda, como único camino 

para alcanzar la paz. Sabemos todos que la causa fun­
damental de los conflictos es la oposición de intereses 
en el área internacional, calcada de las divisiones na­
cionales en clases y castas. 

Combatamos sin tardanza la psicosis de guerra, ge­
neradora de odios y claudicaciones. Más actividad, más 
combatividad». 

(De «II Libertario».—Milán. N.o 299). 

«La Federación Anarquista Mexicana, la Delegación 
de la C.N.T. de España en México y el Grupo Tierra 
y Libertad conjuntamente, han constituido una comi­
sión de Cultura, con el fin de organizar periódicamente-
charlas-conferencias. con temas educativos de carácter 
social. 

El veterano compañero Liberto Callejas inició esta 
nueva etapa de propaganda, con una conferencia en el 
Centro Ibero-Mexicano, la cual fué muy concurrida, 
sobre los recientes acontecimientos de España, ha­
ciendo resaltar las magníficas gestas de rebeldía reali­
zadas en diferentes épocas por el pueblo español. Al 

finalizar, intervinieron varios compañeros coincidiendo 
en que el propio pueblo español se liberará de la tira­
nía franquista, por medio de la acción directa. 

En fechas posteriores se han verificado dos confe­
rencias más, la segunda a cargo del señor Enrique Cro-
zat, sobre Planificación Ecológica Integral y la tercera 
por el Licenciado en Economía, señor Luis Yañez, la 
cual versó sobre Internacionalismo contra Autarquía. 

Ambas conferencias se vieron muy animadas, tanto 
por el numeroso público que asistió a ellas, como poi 
las polémicas que provocaron, en los asistentes, las te­
sis asentadas por ambos conferenciantes.» 

(De «Regeneración».—México. N.o 78). 



ÓZJ^OJO^ da Ux 

El volcán Abadanes 
L A tensión entre los estados persa y británico, en torno a las refinerías 

petrolíferas (como consecuencia de haber repudiado el Dr. Mossadegh, 
hace aproximadamente cinco meses, el convenio que debía expirar en 

1993) viene ocupando la atención internacional—superando en importancia 
política, a la prolongada masacre coreana—e inquietando a los pueblos afec­
tados. 

Washington no concede tregua a sus deseos de hacer posible una recon­
ciliación. Hay razones internacionales que determinan a los EE. UU. a po­
sibilitar un entendimiento, ya que aparte de evitarse un foco de lucha en­
tre dos fuerzas, a causa de intereses vitales para ambos estados, la desvia­
ción británica en los problemas internacionales—y que más estrechamente 
afectan a los americanos—, sería el resultado inmediato de prolongarse la 
discordia. Por otro lado, las refinerías, bajo el control directo de la Anglo-
lrán OH Company, pueden contribuir decisivamente a reforzar la guerra de 
nervios, como vitalidad de los Occidentales; mientras que, nacionalizadas, el 
peligro de que puedan ser utilizadas por fuerzas opuestas, persiste conti-

- p o r GERMEN  
nuamente, puesto que el movimiento Tudeh, directamente consagrado al ser­
vicio de Moscú, apoya con entusiasmo el espíritu nacionalista, y por lo tanto 
la confiscación del petróleo. 

Cuando estas lineas se escribieron, las amenazas de hacerse uso de la 
fuerza para desposeer a los «intrusos», era el riesgo del momento; peligro 
que exigió la ¡persistiente labor de Ja diplomacia británilca que, con la apro­
bación del Tribunal de La Haya,, ha presentado el problema al Consejo de 
Seguridad de las Naciones Unidas, en donde el Dr. Mossadg actuará como 
jefe de la delegación persa. Es casi probable que, como todas las cuestio­
nes a ventilar por los que en la O.N.U. tampoco se entienden, el problema 
anglo-persa se mantenga mucho más que el tiempo empleado hasta la fecha. 

Y, en cierto modo, preferible sería esta transición de desespero que vemos 
enfrentados—porque eso podría ser lo inmediato—, con una guerra mundial 
a causa del petróleo. 

Porque, hasta la fecha, los ánimos de unos y otros, no parecen dispues­
tos a ceder: se ha fomentado un ansia de posesión por el combustible, en 
ambas partes, y una propaganda eficaz y oportuna, que no sólo evidencia las 
ventajas de estar sobre el control de las refinerías, sino que—por parte bri­
tánica—ofrece al juicio del país y de aquellos pueblos interesados en el pro­
blema, el proceso del desarrollo de los depósitos y canalizaciones de Abadán 
bajo el esfuerzo técnico y material de éstos. 

Se ha proyectado un reportaje comentado, en esta capital, en donde se 
historia cinematográficamente el funcionamiento de las refinerías... desde 
su origen. Entre la tristeza de un paisaje solitario, cuyas planicies y mon­
tañas no tenían el atractivo de la vegetación que forman en esos parajes 
los oasis del desierto, se explotó el suelo que es codicia actual de indígenas 
y forasteros. Allí (en la película) no se presenta el esfuerzo de los nativos, 
que, a juzgar por las características y procedimientos coloniales de los britá­
nicos durante muchos años, es de suponer aconteció hasta que la mecani­
zación y el transporte alivió el peso de los abadaneses... Sigue el proceso del 
«film» ofreciendo la construcción de casas para los empleados y para sus 
hijos escuelas. En ellas aprendieron a leer y a escribir; la ciencia médica 
llevó instrumentos para combatir cuantas enfermedades habían sido morta­
les hasta entonces. Se edificó un hospital y no faltaron los laboratorios de 
donde, con los años, salieron técnicos que apreciaron el valor del combus­
tible que los antepasados dejaron en manos extrañas. Todo eso se proyecta 
en la película, que dura cerca de una hora de proyección. 

Y ese desarrollo urbano y cultural se llevó a cabo por la influencia que 
el petróleo ha ejercido en las esferas gubernamentales. Eso no están dis­
puestos los ingleses a perderlo, aunque aparezca, por disciplina diplomática, 
un convenio de tregua entre ambas partes. 

Es muy posible que no haya sosiego por parte británica (geográfica­
mente la más distanciada) en encauzar hacia un terreno de menos pasión y 
más eficacia internacional, el problema anglo-persa. Se desarrolla una co­
rriente política, en tomo al conflicto, en favor de un cuerpo representativo 
de Persia, Inglaterra, India y el Pakistán, con un presidente neutro-nom-
brado por las Naciones Unidas—que controle las refinerías. Como quiera, 
que en manos de la hasta ahora compañía Anglo-Iranesa, los beneficios 
eran distribuidos más para la economía inglesa que para la persa, y más 
estatal que para las necesidades más apremiantes del pueblo persa, la ini­
ciativa socialista de que los fondos sean usados para el desarrollo cultural y 
sanitario, para el cultivo de las tierras y para aumentar las cooperativas de 
campesinos e insustriales, puede satisfacer en principio a los más apasio­
nados nacionalistas persas; no así al movimiento Tudeh, ni al gobierno del 
doctor Mossadegh, que no perderán oportunidad para reclamar la expulsión 
de los británicos, y la confiscación para sí de los intereses generales que 
reporta el petróleo. 

ORTODOXIA 
Un oficial ruso asiste a un concierto 

en Berlín (sector oriental). Un pianista 
comienza a interpretar una sinfonía, y 
de inmediato el oficial pide información: 

—¿De quién es la sinfonía? ¿De 
Tchaikovski? 

—No—replica el impresarío—. De 
Beethoven. 

—¿Beethoven? No lo conozco. ¿De 
dónde viene? 

—De Bonn. 
—¿Bonn? 
—Sí, quiero decir que ha nacido en 

Bonn. 
—Todo lo que viene de Bonn es ma-

André GIDE 
se inclina ante el hockey 

sobre patines 
La muerte de André Guide, el dis­

cutido autor de «Corydon», fué anun­
ciada en Ottawa con veinticuatro ho­
ras de retraso. No se conocían, hasta 
ahora, las causas de esa demora; y es 
justamente un periódico canadiense 
quien se encarga de revelamos el mis­
terio. 

Dicho sea por anticipado, no hubo 
error de interpretación de un telegra­
ma confuso. Nada de eso. La explica­
ción es mucho más simple; hela aquí: 

«Aquel día celebrábamos la centési­
ma victoria de nuestro equipo de hoc­
key sobre patines«, dice el diario de 
Ottawa, cuya edición cuenta setenta y 
dos páginas; y agrega: «No teníamos, 
en consecuencia, ningún sitio para re­
gistrar informaciones literarias». 

La explicación resume todo lo que 
podríamos decir sobre el periodismo 
burgués, sensacionalista y comercial. 
¿La muerte de André Guide? Si se hu­
biese tratado de Primo Camera, Barta-
li o Joe Louis, todavía... 

lo. Interrumpa el concierto; está prohi­
bida la propaganda del sector occiden­
tal... 

NUEVO DICCIONARIO 

Hemingway, el discutido autor de 
«Por quien doblan las campanas», ha 
redactado algunas definiciones de actua­
lidad. Helas aquí: 

Capitalismo: Usted tiene dos vacas y 
vende una para comprar un toro. 

Economía dirigida: Usted tiene dos 
vacas. El gobierno confisca una, le ha­
ce pagar impuestos por la otra y au­
menta el precio de la leche. 

Socialismo: Usted tiene dos vacas y 
cede una a su vecino. 

Fascismo: Usted tiene dos vacas. El 
gobierno se las confisca y le asigna me­
dio litro de leche diario. 

Comunismo: Usted tiene dos vacas. El 
gobierno se las confisca y lo fusila por 
acaparador. 

UN CONSEIO 

De lean Cocteau, a un periodista sui­
zo que le hizo un reportaje: 

—Sugiero a la juventud la convenien­
cia de plantearse la menor cantidad po­
sible de problemas. Esa sera la única 
manera de que los resuelva. 

PUBLICIDAD RELIGIOSA 

Un librero de la ciudad de Providen­
cia (Estados Unidos), se ve en la nece­
sidad de liquidar con urgencia un enor­
me stock de biblias. Las pone entonces 
en venta, a precios que desafían toda 
concurrencia, y refuerza su publicidad 
con este letrero: 

«Satán se estremece viendo los pre­
cios de nuestras biblias...» 

OLA DE EROTISMO 

Parece que la literatura anglosajona 
se vuelve cada día más procaz. Ha^'a el 
punto que el novelista británico Char­
les Morgan decía recientemente: 

—Hoy puede decirse que hay en In­
glaterra dos clases de libros: los que no 
se leen y los que no deberían leerse... 

FOTOMONTAJE 
INTERNACIONAL 

R.üv 

SUMARIO: Congreso sin sotana. - Espía en desgracia. - Attlee 
en el pulpito. - Más candidaturas. - Coqueteos con Rusia. 
- Ford al desnudo. - Huelga religiosa. - Corrupción adminis­
trativa. - La quinta columna oficial. 

Los dirigentes católicos laicos del mundo en te ro 
— vale decir, los sacerdotes sin so t ana — se h a n 
reunido en Roma. El motivo de la concentración 
es un proyecto pa ra crear una organización inter­
nacional que es tar ía des t inada a defender la San­
ta Madre Iglesia (respetamos mayúsculas) contra 
todos sus enemigos. 

Este pr imer congreso del apostolado laico fué 
inaugurado hace dos semanas en el paiazzio Fio. 
Reunió delegados de organizaciones católicas de 
t r e in ta y ocho países y de t r e in t a organismos in­
ternacionales añnes . Las discusiones fueron exal­
tadas , pese a no haberse pronunciado blasfemias., 
y no pudo llegarse a un acuerdo unánime en torno 
a las cuestiones centrales que se deba t ían . 

Se rumorea ahora que h a b r á de requerirse la 
intervención del Vaticano, pa r a precisar criterios 
y a u n a r act i tudes. El in ternacional ismo laico se h a 
demostrado nacional is ta , y sólo la pa labra del pa­
pa (esta vez sobran mayúsculas) podría lograr la 
fracasada unión. 

II 

Uno de los más impor tan tes episodios de espio­
naje se h a registrado en Suecia. Un oficial del Es­
tado Mayor de la m a r i n a fué detenido reciente­
mente en Estocolmo, acusado de haber suminis t ra­
do informaciones secretas a un empleado de la Em­
bajada soviética. 

El mil i tar sueco, que negaba al principio el he­
cho, te rminó por reconocerlo ampl iamente , dando 
detalles precisos y claros. Las informaciones sumi­
n i s t radas a los rusos comprend ían los p lanes de­
fensivos de la costa or ienta l y el emplazamiento 
de unidades navales en caso de a ler ta . 

Las autor idades suecas h a n exigido explicaciones 
a la Embajada de la U.R.S.S., pero ésta prefirió 
imi t a r la higiénica ac t i tud de Poncio Pilatos. Y el 
empleado en desgracia, un c ier to Orloff, h a sido 
embarcado d iscre tamente rumbo a Moscú. 

¿Le esperará allí un abrazo de Vychinski o una 
repr imenda de la G.P.U.? 

III 

El Congreso laborista de Scarborough tuvo una 
inauguración solemne y cr is t iana. Los jefes del 
par t ido —• Attlee a la cabeza — se dir igieron a la 
Iglesia Metodista de «Central Hall», escuchando 
con recogimiento el clásico sermón dominical , y 
rogando humi ldemente por el ac ier to de las deli­
beraciones... 

El propio Attlee, aprovechando el intervalo en­
tre dos cánticos, subió a l pulpi to y leyó con unción 
un pasaje del Evangelio. P a r a los observadores, la 
serenidad de que hacia gala demues t ra que el 
«leader» laboris ta se siente m á s cómodo an te Dios 
que an t e Churchill . 

IV 

P a r a James Reston, comenta r i s t a político del 
«New York Times», los acontecimientos mundiales 
llevan poco a poco al general Eisenhower a ocupar 
un puesto des tacado en t re los asp i ran tes a la su­
cesión del veterano T r u m a n . 

Afirma Reston que, pau la t inamen te , el general 
ha de comprender que «no puede re t i ra r se de la 
competición sin causar un grave perjuicio a las 
causas que toda su vida h a defendido». Y agrega 
que la opinión pública amer icana exigirá de «Ike» 
su aceptación a la cand ida tu ra . 

¿Presen ta r í an las elecciones presidenciales ame­
r i cana el aspecto de u n a ca r re ra de generales? 
Porque, junto a Eisenhower, Mac Ar thur parece 
prepararse pa ra in tervenir en la competición 
¿Cuál de los dos será el embajador del ejército en 
las urnas? 

Amin El Hussein, G r a n Mufti de Jerusalén, h a 
explicado a un periodista por qué los árabes «co­
quetean» con Rusia. Declaró que, en t an to que jefe 
religioso, es enemigo del comunismo; pero que su 
religión no le ordena de ja r perecer la pa t r i a mu­
sulmana. 

«¿Qué podemos perder acep tando al Kreml in? 
— añadió —. ¿Acaso nos h a n permi t ido algo lus 
democracias occidentales? Por el contrar io , nos 
h a n qui tado todo sin da rnos n a d a en cambio...» 

Tales declaraciones no son n a d a ha lagüeñas pa­
ra la diplomacia occidental . Moscú, como de cos­

tumbre, no pierde tiempo pa ra explotar los erro­
res — t a n numerosos, digámoslo — de las demo­
cracias. Mient ras éstas duermen, Stal in pract ica 
la acrobacia del sonámbulo. 

VI 

Henry Ford, el rey del automóvil , murió conven­
cido de su prestigio mundia l como «capitalista des­
interesado y bondadoso». Había gastado millones 
p a r a realizar u n a p ropaganda de esa índole, afir­
mando y repitiendo! que su empresa e ra adorada 
por los obreros, ya que en ella se m a n t e n í a n «re­
laciones idílicas» en t re el pa t rón y el inmenso 
personal. 

Pe ro Harry Bennet t , que t rabajó t r e in ta anos en 
la casa Ford, acaba de publicar un libro en Esta­
dos Unidos que echa por t ierra todo el edificio 
propagandíst ico. «Nunca le l lamamos Henry» — se 
t i tu la la obra. Y la misma mues t ra un Ford im­
placable, supersticioso y ávido de ganancias , que 
recurr ía a las más bajas maniobras pa ra asegurar 
el rendimiento máximo de su personal . 

La cosa no nos sorprende. ¿Existe todavía algún 
ingenuo que crea en la existencia de millonarios 
desinteresados? 

Vil 

Doscientas Jóvenes católicas empleadas en la 
manufac tu r a de «pyjamas» Claudy, de Londonae-
rry ( I r landa del Norte), se h a n declarado en huel­
ga por sagrados motivos de carácter religioso. 

Una obrera de la fábrica, de veint icuat ro anos, 
cometió el imperdonable crimen de ab jura r del 
catolicismo casándose con un pro tes tan te . Las 
doscientas n iñas incorruptibles exigieron entonces 
a la dirección el l icénciamiento de la hereje, exi­
gencia que fué rechazada. Y se produjo asi la 
huelga de celo religioso, manteniéndose has t a aho­
ra sin perspectivas de fin. 

Sólo una t r e in t ena de obreras protes tantes , y 
a lgunas católicas amigas de la delincuente, concu­
r r e n al t rabajo. Lo que demues t ra que la grey 
cr i s t iana sabe recurr ir a veces a la acción directa, 
saboteando «pyjamas» y excomulgando jóvenes 
descarriadas.. . 

VIII 

En un mensaje al Pa r l amen to americano, Tru­
m a n — que vendía corbatas an tes de descender a 
presidente, como di r ía Aláiz —, h a recomendado 
la adopción de un proyecto de ley que exige a los 
miembros del gobierno, par lamentar ios , personali­
dades mil i tares y navales, y quizá a los jefes de 
los par t idos políticos, la declaración pública y anual 
de sus ingresos. 

Ta l ley tendr ía la ventaja, según Truman , de 
impedir las «transacciones malsanas» y las «sos­
pechas injustificadas». El presidente agregó que 
no deben descar tarse los casos de miembros del 
poder ejecutivo y legislativo que ceden a la tenta­
ción de dejarse influenciar en sus actos públicos 
por intereses privados. 

No es la p r imera vez que, en forma abier ta , se 
mencionan la corrupción y fa l ta de escrúpulos de 
una buena par te del a p a r a t o es ta ta l . ¿Pero acaso 
puede confiarse en que j. . .a ley solucione el mal? 

IX 

George Kenan , que fue jefe del «Planing Staff» 
(Servicio de planes a largo plazo del Depar tamen­
to de Estado) h a de ser seguramente el reempla­
zante del a lmi ran te Ki rk en el cargo de embaja­
dor de EE. UU. en Moscú, cuando el ú l t imo de los 
nombrados presente su dimisión en enero de 1952. 

Los nombres de Ra lph Bunche (el diplomático 
negro que recibió el Premio Nobel) y de Charles 
Bohlen, que se mencionaban has t a ahora , no cuen­
t a n ya, al parecer, con grandes posibilidades. Ken-
nan , que habla con Fluidez el ruso, es experto en 
cuestiones soviéticas; los medios diplomáticos de 
la U.R.S.S., además, hab r í an dado a en tender que 
aceptar ían el nombramien to de K e n n a n — actual­
men te profesor en la Universidad de Havard 
como sucesor de Kirk. 

La guerra fría en t re uno y otro país, que muy po­
siblemente h a de hacerse más cruda en el futuro 
próximo, hace que se comente con marcado inte­
rés cualquier cambio en el personal diplomático. 
Con más razón cuando se t r a t a de «la qu in t a co­
lumna oficial de EE. UU. en Rusia», l lamada a ju­
gar un papel de impor tanc ia en las in t r igas y 
maniobras de la comedia in ternacional . 

Ofensiva peronista 
M I crónica anterior ha sido en parte confirmada por los hechos. Veamos 

cómo sucedieron éstos y cuál lia sido la actitud de la dictadura «jus-
ticialista». 

El viernes 28 de septiembre, por la mañana, varios aviones del ejército vo­
laron sobre Buenos Aires lanzando octavillas que anunciaban un movimiento 
multar encabezado por el general Menéndez. De inmediato el gobierno procla­
mó el estado de sitio, declarando que, de continuar la revuelta, todos los ofi­
ciales insurrectos serían fusilados sin juicio previo. 

losé Espejo, secretario de la C.G.T. gubernamental, lanzó por su parte va­
rios camiones con altavoces por las calles de la ciudad, incitando a los «des­
camisados» a dirigirse a Campo de Mayo—cuarteles vecinos a la capital, donde 
se originó el movimiento—y anunciando la huelga general de apoyo a las auto­
ridades. La situación, sin embargo, no era tan «dramática» como el oficialismoo 
daba a entender. 

La base aérea de El Palomar, sitiada por las fuerzas adictas a Perón, se rin­
dió a las pocas horas de haber iniciado el levantamiento. Y las contadas tropas 
de caballería que, sumadas a cuatro o cinco vehículos blindados, formaban el 
núcleo principal del golpe en Campo de Mayo, no tardaron muaiio en levantar 
bandera blanca. Los aviones insurrectos, por su parte, se dirigieron a la vecina 
orilla de Uruguay, aterrizando allí y siendo internados por las autoridades de 
Montevideo. 

En resumen, un «pronunciamiento» sin raíz popular y de escasa envergadura, 
pero que la habilidad de Perón no dejó de aprovechar como recurso de propa­
ganda y como excusa para llevar a cabo una extensa serie de detenciones, cuya 
inmediata consecuencia es el sofocamiento de la propaganda electoral oposi­
cionista. El balance de los acontecimientos arrojó -un saldo de un muerto— 
el sargento Fariña, adicto al gobierno—y tres heridos por parte de los insu­
rrectos. 

Explotación propagandística: concentraciones en Plaza de Mayo, frente a la 
Casa de Gobierno, cotí violentos discursos del «primer descamisado de la repú­
blica» y su consorte descamisada. Se afirmó allí que la revuelta había sido un 
intento de los partidos políticos de la oposición, instigados y ayudados por el 
anterior embajador norteamericano en Buenos Aires, Spruille Braden. Una ma­
niobra «reaccionario-imperialista», que fué definida por Perón como última carta 
jugada por el capitalismo para anular las conquistas obreras... 

Ofensiva contra la oposición política: fueron detenidos Alfredo Palacios, can­
didato socialista en las próximas elecciones; Adrián Escobar, ex embajador ar­
gentino en París y miembro destacado del Partido Conservador; Guillermo Gain-
za Paz, hermano del último director de «La Prensa» (periódico que el mes que 
viene ha de aparecer como órgano de la C.G.T. oficialista); Juan Martella, lea­
der socialista de Bahía Blanca; Drago Mitre, miembro del consejo administra­
tivo de «La Nación». Además, un ex agregado naval a la Embajada argentina 
en Londres y numerosos oficiales (treinta y tres militares fueron también des­
tituidos, entre ellos dos generales de división). 

Si bien es cierto que varias de estas figuras han sido puestas en libertad, es 
indudable que la propaganda electoral de la oposición ha de tropezar con más 
trabas gubernamentales que hasta la fecha. El ministro del Interior, Ángel Bor-
lenghi, anunció que la fecha de las elecciones había quedado fijada para el 11 
de noviembre: el interés de Perón es apresurar las cosas y aprovechar las actua­
les dificultades de los partidos que le son adversos. 

Hay otro aspecto de la cuestión, altamente ilustrativo: todo parece indicar 
que el gobierno, desde hacía ya algunas semanas, estaba al corriente del com­
plot militar, en base a informaciones suministradas por Skorzeny (el capitán 
de S.S. que dirigió el sensacional «rapto» de Mussolini, en las postrimerías de 
la guerra). El oficial nazi, que se encuentra desde hace algunos años en la Ar­
gentina, fué designado por Perón en 1949 para crear, en el seno del ejército, 
una organización secreta con el objeto de evitar la formación de núcleos anti­
peronistas. Y ha sido esa guardia pretoriana—cuya existencia, naturalmente, se 
quiere mantener en la mayor reserva—la que había prevenido al dictador sobre 
la amenaza en ciernes. 

Para terminar, diremos que el complot militar no representó nunca un grave 
peligro para Perón. Por el contrario, el hecho de conocer de antemano sus al­
cances le permitió explotarlo a su gusto y gana, transformándolo en arma pro-
selitista. No habiendo tenido el pueblo la menor intervención en el levantamien­
to, éste no pasa de ser una manifestación que trasluce el descontento de algu­
nos círculos militares, celosos del poder detentado por un colega más afor­
tunado. Eso es todo: rencillas de cuartel y celos profesionales. 

M. DE LOS SANTOS. 

"ÁsTanda el mundo" 

Lo que la semana nos ha contado... 
DIFICULTADES ALIMENTICIAS 

EN LAS 
DEMOCRACIAS POPULARES 

La radio de Praga anuncia que el ra­
cionamiento de patatas ha vuelto a es­
tablecerse. Se declara que la medida 
no ha sido adoptada por razones de es­
casez, sino porque los acaparadores pre­
paran una campaña general de especula­
ción que traería como consecuencia 
grandes dificultades para el consumo. 

En Polonia, idéntica ofensiva e idén­
ticas causas. La validez de las cartas de-
carne lia sido prorrogada por un mes; 
estas cartas—llamadas «de prioridad»— 
habían sido establecidas hace pocos me­
ses, pero con la promesa de anularlas a 
los treinta días. 

Las democracias populares no han 
conseguido vencer la especulación. Co­
mo en cualquier pais de régimen capi­
talista, el pueblo soporta la dictadura 
de los acaparadores. 

¿Y en eso consiste el paraíso orien­

tal? El de Mahoma, al menos, tiene al­
gunos atractivos; pero éste... En fin, ne 
vale la pena hacer el viajecito. 

DESDE 1949, CINCUENTA MIL 
PERSONAS HAN MUERTO EN LAS 

LUCHAS INTESTINAS DE 
COLOMBIA 

Bajo los auspicios de la Universidad 
del Nor-Oeste y de la Asociación de la 
Prensa Americana, se ha realizado en 
Chicago una conferencia sobre libertad 
de información. 

Germán Arciniegas, editorialista de 
El Tiempo, de Bogotá, dijo en una de 
sus intervenciones que la censura, en 
Colombia, había traído como resultado 
la desaparición de unos cien periódicos 
durante los últimos años. Añadió que las 
luchas intestinas en el país provocaron 
la muerte de cincuenta mil personas, pe­
se a que casi ninguna información so­
bre estas sucesivas guerras civiles se co­
noció en el extranjero. 

EL ALA IZQUIERDA TRIUNFA EN 
LAS ELECCIONES LABORISTAS 
PARA EL COMITÉ EJECUTIVO 

En las elecciones internas del Partido 
Laborista británico, cuyos resultados se 
han anunciado en el Congreso de Scar-
bourough, el ala izquierda ha salido 
victoriosa. 

Sobre los siete miembros del Comité 
—a los cuales se agregarán los dele­
gados de las «Trades-Unions»—, la 
tendencia bevanista ha obtenido cuatro 
cargos. El propio Bevan ha encabezado 
la lista, con 858.000 votos (nueve mil 
más que el año pasado), siguiéndole su 
adepta Bárbara Castle con 676.000. La 
tercera y cuarta posición corresponden 
también al ala izquierda. 

Claro está que ser izquierdista, den­
tro del laborismo, no supone gran cosa: 
su socialismo no deja de ser rosado, 
tibio y flemático. Cosas del clima, tal 
vez. Y que nos perdone Aneurin Bevan. 

P
RIMERAMENTE, voy a revelar 

los nombres de quienes, en íor-
jna indirecta, me han dado los 

informes que figuran en este artí­
culo. 

Albert C. Wedemeyer, teniente ge­
neral. 

Cari Durham, diputado demócrata 
del Estado de Carolina del Norte. 

Phillip P. Philbin, diputado demó­
crata del Estado de Massachussetts. 

Steífan Andrews, periodista de una 
cadena informativa norteamericana. 

Durham es miembro importante 
del Comité de Servicios Armados de 
la Cámara. 

Philbin, ídem. idem. 
A estos nombres propios, deben 

agregarse indicaciones diversas anó­
nimas, como «miembros de la Fuer­
za Aérea, funcionarios del Pentágo­
no. El palacio del Estado Mayor nor­
teamericano, asiduos concurrentes a 
la Casa Blanca»... Etc. 

Según estas magníficas fuentes de 
información, TODO ESTA LISTO 
PARA EMPEZAR LA TERCERA 
GUERRA MUNDIAL; no falta más 
que el pretexto, y tal vez por esto 
sp habla con frecuencia de Pearl 
Harbour, y los más familiarizados 
con la historia de Estados Unidos, 
de la voladura del «Maine» en el 
puerto de La Habana, en 1895, que 
originó la guerra Hispano-americana 
de la cual salió libre Cuba y se con­
virtió en protectorado de Washing­
ton el archipiélago de las Filipinas. 

Faltaba crear un collar de bases 
aéreas secretas en el norte de Áfri­
ca, en el Cercano Oriente, en el La­
brador y en Alaska. Ya están insr 
taladas y costaron unos 7 millones 
y medio de dólares cada una, calcu­
lándose que, entre todas, alcanzan a 
más de NUEVE MIL MILLONES. 

Desde esas bases se cree tarea fá­
cil aniquilar el corazón de la Unión 
Soviética. 

Todos esos aeródromos norteame­
ricanos, se realizaron por ingenieros, 
obreros y materiales norte america­
nos; de Estados Unidos se llevó ce­
mento, maderas, acero, máquinas, 
técnicos, trabajadores... A los «nati­
vos» les quedaron las migajas de ese 
festín de dólares que se da so pre­
texto de amenaza soviética. 

Los hombres prominentes de la 
Fuerza Aérea, califican a este festín 
de «el mayor programa de rearme 
que se haya realizado jamás en la 
historia militar del mundo», ^os 
que no tienen ese prominencia ni son 
especialistas en cuestiones de armas, 
se preguntan: «Pero entonces... ¿La 
Unión Soviética es tan poderosa?» 
«Otros, en la misma situación de 
ignorantes, se interrogan, un poco 
angustiados: «¿Pero no nos demues­
tran a diario, con cifras, que Rusia 
está incapacitada para atacarnos?». 

Los maliciosos responden guiñando 
un ojo: «¡Negocio, negocio, nego­
cio!». 

Negocio u otra cosa, la guerra se 
adelanta a paso de carga: Estados 
Unidos han determinado de realizar 
el programa de bases aeronáuticas 
en Europa, en el Norte de África, en 
el Cercano Oriente y en su propio 
territorio. Todas estas bases son es­
trictamente secretas; en la actuali­
dad se las mantiene disfrazadas e 
ignoradas del personal que deberá 
utilizarlas en caso de conflicto; los 
hombres que tomaron parte en su 
construcción, están vigilados y han 
sido alejados de los puntos geográ­
ficos donde trabajaron; se han to­
mado todas las precauciones técni­
cas para que cualquier procedimien­
to fotográfico basado en los rayos 
infra-rojos, que develan lo que las 
cámaras comunes no logran, no sean 
espaces de fotografiar esas bases a 
través de su «camouflage» desde un 
avión, por ejemplo. Los químicos 
más eminentes colaboraron estre­
chamente con los oficiales de estado 
mayor, para frabricar redes suspen­
didas a poca distancia del suelo que 
disimulan totalmente lo que hay de­
bajo de ellas; esas redes son de tal 
composición, que desde lo alto dan 
la impresión de bosques, pantanos, 
tierras quebradas o de labranza; en 
caso de necesidad, esas redes tea-
tírales último modelo, se retirarán 
en pocos minutos y las pistas, gal­
pones, oficinas, etc., quedarán listas 
para funcionar: los hangares y las 
dependencias están bajo tierra, a 
prueba de bombardeos atómicos, cu­
biertos por cúpulas de tres metros 
de espesor de cemento armado y 
otros tantos de plomo y capas de 
agua destinada a absorber las ema­
naciones radioactivas. 

Se ha tenido en cuenta, en da pre­
paración de esas bases, la utilización 
de los nuevos y secretos aviones de 
propulsión a chorro portadores de 
bombas atómicas, cuyo radio de ac­
ción permitirá destruir los campos 
petrolíferos situados en las márgenes 
del Mediterráneo. La prueba que se 
efectuará en Las Vegas, Estado de 
Nevada, dentro de algunos días, será 
el último ensayo general de la pre­
paración de guerra; en ese lugar se 
probará un aparato explosivo de ca­
rácter nuclear, especialmente desti­
nado a producir efecto subterráneo. 

La psicosis de guerra ha sido lo­
grada en todo el territorio de EE. 
UU.; periódicos, cinematógrafos, ra­
dies, televisión, revistas y declara­
ciones oficiales semanales, contribu­
yeron eficazmente a ello. Ya no fal­
ta más que un «Pearl Harbor» o 
un «Maine» para que la tercera dan­
za macabra inicie sus pasos. 

Alejandro SUX 
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